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EL
DIARIO INDEPENDIENTE.

PEBCIO S DE SÜSÜRIOION: E n  M adrid, 8  rs . mes. —  P ro v in c ias , 28 rs . trim estre . 
U ltram ar y E x tran je ro , 50 ra— A naacios y  com naicadoa á  precioa convencionales.

REDACCION Y ADlîINISTRiCION: 
Calle de la Lechuga, núm ero 1, cuarto principal.

PUNTOS DE SUSCRICION: E n  M adrid, oficinM d e l periódico, ca lle  de la  L echuga, 1 . 
P rovincias, rem itiendo lib ranzas 6 sellos. Lh suacricion se j>agará a l  hacer el pedido.

SECCION OFICIAL.
"oV cre to  disponiendo qua  d n ra n te  la  a u « n -  
c ia  del m in ist.o  de G racia y  Ju s t ic ia , D . E u - 
s r e n i o  Montero R íos, so encargue del refendo 
m iaisterio  y de s a  despacho el sub-sccretario  
ilgl m ism ) D. A lvaro Gil

— Idem liacieüdo m erced tic la  grandeza de 
España de prim era  c la se , u n ida  á  la  di;'nidad 
nue hov tienen , p ara  sí, su s  h ijos y  sucesores 
le^'itimos, á  D. Rafael B astida y H errera, con­
de ie  Robledo de Cardeña, y  á  D. José Soto y 
V ega, conde d i Encinas-, y  de t i tn ‘os del rem o 
con la  denom inación de marqués i e  San N ico­
lá s , ií T). Nicolás U rtiagíi de las R ivas ; de 
marqvAs de A lm amora, á  D. Antonio Abollan y 
P e ñ u e la , dipntudo i  C dftes qu e  h a  sido; de 
margués de A rlam a, è  D, Fpincisco Jav ier H i­
gu era ; de marqttés de Loureda, á  D. E n n q u e  
Fernandez Al-fina, y  de conde.de Casa González, 
á  D. José González Perez.

—Id. n o m b n nd o  vocal de la  Ju n ta  de orde­
nanzas a l  b rigad ier D. R am ón González V ega, 
secretario  de la  inspección general de carab i­
neros, y  promoviendo á  brigadieres á  los oo^'o- 
Deies D. Fe lerico Lopez C ad ó rn ig a , D. B er­
nardo del Amo y  A v ila , ü .  F ru to s  Valdés y  
Diaz, D. Pedro R ui2 y  D ana, D. J  isé V ilía- 
cam pa y del C astillo y  D. Cipriano Carm ona y 
Trayero.

— Beai órden disponiendo se habilite  e l pu er­
to  del F a n g a r , que com prende desde e t  íaro de 
dicho nom bre por el Golero h a s ta  Anysolla, 
p a ra  el erobarque y  desem barque de fru tos y  
productos del país á  todas la s  personas que lo 
soliciten de la  adu an a  de Tortora.

—Id ’m  resolviendo en  vista de las instancias 
de la  Ju n ta  d irectiva del C irculo m ercan til de 
la  C oruña y  de varios navieros y  com erciantes 
d e la p la z a d e  Vigo, solicitando la prim era, que 
las p ipas con que s j  conduce á  la  Península 
e l aguard ien te  de la s  islas de C uba y de P u e r­
to-R ico no pag uen  derecho alguno cuando 
tra ig an  las m arcas i  fuego del constructor y 
del ñ c l co n traste  acreditando su  origen micio- 
nal, y  k)s segundos que se declare exen ta  de 
derechos la  pipería de m adera de castaño pro ­
cedente de aquellas islas:

1 .“ Que la  franquicia d é la  disposición octa­
v a  del a ran ce l se  aplique, como h a s ta  aquí, 
cuando la s  p ipas nacionales vengan con el 
certificado en  la  m ism a establecido y con to ­
dos h)s requisitos que detalla.

y  2.® Que si dichas pipas se p resen tan  al 
despacho sin  el certificado ó se om ite eo  é l a l­
g u n a  form alidad, se  exija como pena e l  5  por 
100 del derecho de la  p ir tid a  177, siem pre que 
la  p ipería  sea conocidamente nacional y  tenga 
las m arcas del constructor y  del contraste.

—Id. determ inaado en  vista de u n a  consul­
t a  elevada por e l rector de la  universidiid de 
M adrid sobre la s  traslaciones de m a trícu la  de 
las enseñanzas costeadas p o r e l E stado á  las 
de ig u a l clase qu e  las diputaciones provincia­
les y  ayun tam ien tos sostienen con arreg lo  á  la  
legislación vigente , que unos y  otre« estable­
cim ientos estén  á la  recíproca en lo  tocan te  á 
la s  expresadas traslaciones cuando los dere­
chos de m a trícu la  sean en  ellos los m ism os, y 
que lo i alum nos aatisfeigan la  aíferenciacuaE - 
do la  escuela p ara  la  cu a l S2 p ida la  tra s la ­
ción te n g a  establoeidos mayorías derechos, sin 
que en  caso de tenerlos m enores pueda el inte­
resado rec lam ar devolución de n in g ú n  g é ­
nero.

—Id. disponiendo cese en  e l despacho in te ­
rino de la  dirección generiti de A gricu ltu ra , 
In d ustria  y  Comercio e l que lo es de Obras p ú ­
blicas D. José Pascasio de Escoriaza, por h a ­
ber tom ado posesion e l nombrado p a ra  el 
m ám o.

E l d ía  13 del corriente, de diez de la  m añana 
i  dos de la  ta rd e , s 'ítisfará 1) Tesorería central 
de In Hacienda pública los billetes del Tesoro 
vencidos en  31 de Enero ú lt im o , cnyaa fac tu ­
ra s  s® Jialien señaladas con loa uíim erca 127 
y  132.

—L a direcoien  de la  Caja genera l de Depósi­
to s  h a  acordado los pagos que se esp resan  á  
continuación  para  e l  d ia  13 del corriente de 
diez á  dos de la  tarde;

In te reses  de depósitos en efectos públicos, 
p rim er sem estre de 1878; núm eros 7 de 
sorteo , ca rp e tas  núm eros 3.53á y  33 de s >ña- 
lam ien to .

Intereses d ’ resguardos a l portador, prime.- 
sem estre  de 1872, núm eros 8, 9  y  10 de sorteo 
que com prende las eárpetas señaladas con lea 
núm eros del 681 a l  69Ó, 781 a l  780 y  261 a l 260 
de señalam iento.

Intereses de re s -u a rd o a  a l  portador, segun ­
do sem estre de 1871, núm eros del 2.176 al 
2.200 de sorteo.

—P racticadas por k  dirección de la  Caja ge­
ne ra l de D epdsites la s  operaciobes de cauje de 
la s  ca rpetas señaladas con los núm eros 4,351 
á 4.400, los in teresados pueden presentarse en 
la  mi-íma á recib ir los nuevos docum entos que 
les pertenecen desde e l d ia  13 del corriente 
da diez de la  m añan a  á u n a  de la  tarde.

—E n los d ias 13 y  16 del a c tu a l sa tisfe rá  la  
teso rería  de la  dirección g enera l de la  D euda 
p úb lica  e l  im porte de la s  ca rpetas de in tereses 
y  am ortizaciones, en  la  form a que á  co iitinu a- 
cion se  espresa:

Dia 13.—Interoreaes d e l sem estre corriente, 
correspondientes i  inscripciones com prendidas 
en  carpetas núm eros 541 á 550 v  4 i l  á  450 v 
31 á  41-.

n ia  16.—  Amortización de obligaciones de 
ferro-carriles com prendidas en  carpetas n ú ­
m eros 159 ill 170.

L a  SECCION TELEGRAFICA DE CAMPAÑA.

E s ya antitjtto el establecim iento de estacio­
nes de cam paña en n u estro  país. Pequeños apa- 
r  itos colocados en cajas portátiles, bien com - 
binadas su» diferentes p artes  p a ra  que ocupen 
u n  reducido e-spacio, u nas pilas de a ren a  y

determ inadas cantidades do alam bre recubier­
to , h an  constituido h a s ta  el presente e l m a te ­
ria l de que h a n  estado dotadas. E l personal 
p a ra  su  ssrv ic ío , siem pre poco núm eros-, 
siem pre escaso, se  ha elegido provisi.jnalm en- 
te  y  de im proviso en c d  i  caso p a rticu la r; así 
se h an  ido cubriendo la s  necesidades del m o­
m ento. E sta s  i-staciones, s ia  em bargo de lo 
defectaosa.s, h an  prestado servicios adm irables, 
y  en  m uchos casos los gobiernos h a n  debido á  
e lla s  su  salvación y  sus acertadas m  iniobras 
los ejércitos de operaciones.

Sabido esto por to lo  el m undo, confesado 
por los m iam os gobiernos y  por las au torida­
des en reales órdenes y comunicaciones repeti­
das, honi‘osfeima'5 p ara  e l c '.erpo  en g en era l y  
para  cada  uno de su s  individuos, no nos en tre- 
t  ndrem os en d em o stra rlo , y  n i aiqutera h a ­
bríam os hecho m ención de ello si no sirv iera de 
base á  n uestras ulteriores observaciones. Que­
de sentado, pues, que  á  este m a teria l im per­
fecto y  á  este personal im provisado, deben E s ­
paña y  los diferentes gobiernos qu e  en  e lla  es 
h a n  sucedido desde e l planteam iento de la  te ­
legrafía e léc tr ic a , servicios incalculables, ser­
vicios qu e  s i a lg ú n  día los hace públicos la 
his to ria , asom brarán  por bu incontestable va­
lor.

Pero n o  porque un a  cosa sea ú t i l  es p  ?rfccta, 
no porque sea buena es inmejorable.

E sta s  estaciones así m ootadas no respon­
den , no p  ledim responder á lo que debe ser la 
ts le g ra f ía  m il i ta r e n  E spaña; podrían  llegar 
m om entos en  que  se h ic ieran  notables su s  de­
fectos, en  que se hiciera palpable su  imi-orfec- 
cion. A n te  todo, esto no es te leg rafía  m ilitar. 
Un cuerpo civ il, dependiente absolutam ente 
de u n a  au to ridad  civil, tiene u n  personal celo­
so y  activo y a lg u n a s  m áqu inas que pueden 
u tilizarse  en determ inados casos, y  llegados 
estos, los p res ta , los pone á  disposición de las 
autoridades m ilitares, quienes agradecen el 
prést'im o , se sirven  de él, pero jam ás pueden 
tr a ta r  a l  )>ersonal y  á  sus ú tile s  como cosa 
propia, n i  darles por consiguiente la  protección 
y  apoyo p ara  s u  desarrollo y  perfección.

Y a los enem igos num erosos que como un a  
fa ta lid ad  han  pesado siem pre desde su  crea­
ción sobre e l cuerpo de telégrafos, h a n  notado 
este  defecto, y  tom ándolo como pun to  de p a r­
tid a  p a ra  nuevos a taques proyectan  en tregar 
la  tel'.'gi a fía  de cam paña á  algunos militares: 
s i este caso llegara , si su s  e-fuerzos pudieran  
coronarse a lg ú n  dia con buen éxito, no podrían 
a leg a r p ara  ello razón plausible a lgu n a , pues 
solo a l  anu n c ia rlas  quedarían destru idas por 
s ú b a s e .  ¿E n  qu é  se fün 'Iarian , por ejemplo, 
para  so lic itar sem ejante usurpación? ¿Capaci­
dad  del personal? No dudam os que en tre  los 
m ilita re s  á  qu ienes se indica como deseosos 
de apoderarse de las secciones telegráficas de 
cam paña, lo s h ay a  com petentes en  te legrafía, 
asi como en te légrafos hay  individuos com pe­
ten tes  en  la  ciencia de las arm as, y  sin  em bar­
go no se nos h a  ocurrido ja m á í ped ir el m ando 
de regim iento  alguno. ¿Cuestión dé fidelidad? 
es ta n  honrosa la  h is to ria  del cuerpo á que 
nos enorgullecem os de pertenecer, y  ta n  p ú ­
blica su  honra, que creeríam os m an i illa rla  si 
intentáiivm os siqui -ra dem ostrarlo.

¿Es solo por e l nom bre de m ilita r 6 de cam pa­
ñ a  con qup se  designa á  esta  varian te  de profe­
sión? ¿Podría esto alegarse seriam ente? Asoma 
la  r isa  .>n los labios solo a l pensar cu án tas  y 
cu án  variad  is cosas caerían  bajo n u es tra  in ­
cum bencia s i debiéram os entender en  to<lo 
aquello  á  qu e  se aplica la  palab  a telégrafo.

No: p a ra  destru ir a l  cuerpo de telégrafos, 
único p lan  que se  proponen nuestros enem igos, 
y del oual la  usurpación  á que aludim os seria 
b1 p rim er paso, podrian 's ilo' esponer dos razo­
nes que pareciesen sérias.

1.® ^ n d o  todos los asuntos que deben  tra  
ta rse  y a  en  c a m p añ i, y a  con frecuencia en 
tiem po de paz, p o r la s  au to iidades m ilitares, 
de índole re se rv a^ s im a  y  de confianza, se en ­
cu en tran  p ara  6ste áervicio con u n  personal 
cuyas buen 'ts dotes reconocen t-n general, pero 
4 q u ie n  desconocen índividualinento.

2.®- E l m a teria l de que  disponen las esta ­
ciones de cam paña es im perfecto, y  el cuerpo 
de te légrafos aten to  á  las m últip les c a te a s  
que sobre é l pesan y  falto de recurso, no pue ­
de m ejorarlo.

Hó a q u í cuan to  podrían  a legar: estas razo­
n es presen tadas m añosam ente en  m om entos 
dados pod ían  ta l  vezprod íi 'i r u n  fru to  acerbo 
p a ra  nosotros, uu a  com plicación m as, un a  
dualidad , u n a  rivalidad , en  este  p a ís  de las 
com plicaciones y  de las rivalidades. Esto está , 
en  n u estro  concepto, en e l deber de evitarlo  el 
cuerpo de te légrafos, y  p a ta  ello  en  e l  de or­
gan izar u n a  verdadera te leg rafía  m ilitar. Aiite 
todo dedicar á. este objeto u n a  sección de per­
so n a l sufic ien te . y  que  teniendo c ierta  fijeza en 
ipá p u n to s m ilitares, llegase á  ser bien cono­
cido de n u estra s  autoridades superiores del 
ejército , y  po r tan to  á  insp ira rles confianza, no 
solo como procedente del cuerpo espresado, 
cuyo solo nom bre  se a trae  siem pre respeto  y 
conflí leraoion, sino por su s  cualidades perso­
nales.

E n  tiem pos norm ales este personal podría 
ten er m ontadas:

1.° U na estación p a ra  e l servicio de S. M. el 
rey  y  en  su  re a l palacio, como Jefe superior 
que es del ejército.

2 .° U na estación en  cada cab3za do distrito 
m ilitar.

3.° U na estación en  cada cap itan ía  ¡tc-  
ueral.

E l personal de todas es ta s  estaciones, como 
el de las dema*? que á  fines m ilitares se  desti­
nasen, debería es ta r  sujeto a u n a  sección crea­
da a l efecto en  nue.‘<tra dirección genera l, y  á 
cuyo frente ue hallase u n  jefe d e  categoría  ele­
vada.

E l personal de la  estación de palacio debo­
r ia  con star de u n  sub-inapector jefe, tre s  oficia­
les je f  s de servicio, y  cuatro  oficiales de e s ta ­
ción.

E l personal de las cabezas de d istrito  m ili­
ta r  debería constar eo  cad au n o  de u n  sub -ias-

pector tercero jefe, tres (tfcialea de sección 
jefes de servicio, y  c u a tr t  oficiales de esta ­
ción.

Y  el de cada cap itan ía  general de u n  oficial 
prim ero jefe, tre s  oficiales tercero je f  s  de ser­
vicio, y  cuatro  oficiales de »stacíon.

E ste  personal, adem as de las estaciones d i- 
d ia s , debería tener á  su  cargo las llam adas de 
cam paña cuyo m a te ria l can  cargo al presu ­
puesto  de g u e rra  deberían solicitar lo s jefes 
de cada un a  por conducto de las respectivas 
au toridades m ilitares.

Los jefes de ta les estaciobes, dedicados ú n i­
ca  y  esclusivam ente a l servicio m ilita r y  de 
cam paña deberían  rem itir  sem analm ente  una  
Memoria descriptiva de las m ejoras que en di­
cho servicio pudieran  íntiodueirse , á  fin de 
qn e  la Dirección ^ n e r a l ,  de acuerdo eon el 
m inisterio  de la  G uerra , resolviera lo  que es6i- 
m nse m as opo rtu n i.

A grandes rasgos he em itido m í pensam ien­
to; fácil es á cada uno detallarlo , a tendida l i  
analog ía  que hay  en tre  e l servicio que propon­
go y e l qu e  desem peñamos actualm ente.

Yo creo que con la  creación de una  sección 
de personal escogido y  fijo, que  no se ocupe 
m as  que de la  te leg rafía  m ilita r , se v erá  esto 
pronto en  apogeo y  llenando en  todos los ca 
sos s u  cometido, qu itando adem as así á  nu es- 
íMS constan tes enem igas e s ta  arm a con que 
en  la  a  -tualidad proyectan destruirnos. Creo 
que  vale la pena de qu e  nos fijemos en  ambos 
estrem os .— Federico Maspons.

DISCURSO D EL CONDE SOLOPIS.

E n  la  ú ltim a  sesión colela^da por e l tr ib u na l 
de árb ítio?  de G inebra el 27 de Ju n io , s u  pre ­
sidente e l conde Sclopis pronunció e l  s% uieiite 
notabilísim o discurso en  que se  asien tan  prin ­
cipios nuevos de derecho internacional:

«Señores; En e l m om ento en que acabam os 
de co rta r felizm ente el n u á »  que am enazaba 
d ificu ltar par la rgo  tiem iB  el cum plim iento 
del tra tado  de W a sh in g to n , a h o ra  que nues­
tro s  trabajos van  á seguir Hu curso libre y  re­
g u la r, perm ítidm s que os d jga, señores, cuán ­
to estim o la h onra  de e sta réo n  vosotros en e-ifce 
tr ib u n a l sobre e l  que  se fijan hoy las m iradas 
de todo e l m undo civilizadq.

Dejadme espresar la  g r i t i tu d  que os debo 
]jor la  lisonjera niuostoa il# confianza qu e  h a ­
béis tenido á  b ien  o o n c a d í^ e  llam ándom e á 
ocupar este  sitial.

Comprendo perfectam ente todo e l valor de 
e s ta  inm erecida distinción, pero m as a u n  com ­
prendo la  necesidad que t«ndré de e s ta r  so s ­
tenido por el concurso de v u es tra  ilustraciou- 
y  por e l apoyo dá v u estra  indulgencia en el 
ejercicio do las funciones que m e habéis con­
fiada. S i no aparezco m u y  inferior á  la  tarea 
que m e es tá  encom enda4a, á  vosotros lo de­
beré.

L a  reunión de e s t :  tr ib u n a l de arb itraje  se ­
ña la , por s í  so la , u n a  nueva direcci >n comu­
n icada á 5as ideas que rigen  la  políiica de las 
n a c ió n «  m a s adelan tadas en  e l cam ino dcl 
progreso.

Hemos llegado á  u n a  época en  que e l  espíri­
t u  de m odcracion y el sentim iento de la  equidad 
em piezan á  prevalecer en  las esferas m as e le ­
vadas do la  política sobre la  an tig u a  ru tin a  de 
insolente arb itrariedad ó  de cu lpab le  indife­
rencia . D ism inuir la s  ocasiones de hacer la 
gueiTa, a te n u a r  las desgracias qu e  e s ta  a rra s ­
t r a  consigo, colocar'los intereseá do la  h u m a ­
n idad  por cim a de los de la  po lítica’ ta l  es la  
obra á  la  qu e  coadyuvan todas las g ran d -s  in- 
te iigeü -'ias, todos los nobles corazones. ¡Con 
qué  entusiasm o fué saludada la  idea em itida 
por e l Congreso de P arís de 18S5 de que  los 
Estados e n tre  los cuales surg iera  a lg u n a  disi­
dencia, an tes  de apelar á  las a rm as , deberían 
re c u rr ir  , en  la  m edida qu e  perm itiesen  las 
c ircu n stan cias, á  los buenos oficios de las p >  
ten c ias  am ibas! p u á n  felices resultados se  es­
peraban  de fas disposiciones del m ism o Con­
greso  pro iMeodo la s  presas m arítim as y  or­
denando e l respeto de la  propiedad privada! 
F inalm ente , no debemos olvidar en  este sitio 
e l convenio de G inebra que consiguió poner 
bajo la  protección especial d-*l der-cho  de gen ­
tes los buenos oficios de la  caridad  en  los cam ­
pos de batalla.

M uy do sen tir es qu e  las m iras  rec tas  y  ele­
vadas del Uongreso de P arís  no h ay an  sido se ­
cu ndadas inm ediatam ente por los aconteci­
mientos. L a s  a lm as generosas h a n  tenido que 
su frir  ( ru e les  desengáñeos; pero  no ae h a  de­
bilitado la  au to ridad  m oral de los principios 
proclam ados en  aquella  época.

G racias á la  in ic ia tiva  de los hom bres de Es­
tado que presiden los destinos de A m érica y  de 
In g la te rra , aq uella  ¡dea ta n  levantada em pie­
za  á d a r  su s  frutos.

E l g ra n  ensayo de las au s te ras  y  pacíSoas 
reg las d e l derecho de gentes ap licadas á  las 
candentes cuestiones de la  política está  ya 
em pezado. L a  h istoria contem poránea refbrirá 
á  la  posteri iad que , au n  en m>dio del calor de 
la s  m as vivas recrim inaciones, siem pre se pen­
só á  entram bos lados del A tlántico en  conser­
v a r abiertas la s  vías de u n  arreg lo  aceptable 
p a ra  los am igos de la  paz y  del progreso.

A tra v és  de negociaciones necesariam ente 
la rg as, influidas por las variables corrientes 
de la  opinión pública , inevitables en los go­
biernos fundados sobre bases j)opulates, esos 
m agnánim os esfuerzos no h a n  perdido jam ás 
de v ís ta  e l fin ú ltim o que se  proponían. Nadie 
podía negarle  u tilidad ; paro de esto  á  acep tar 
p u ra  y  sim plem ente el arb itra je ; á  renunciar 
a l  privcligio, ta n  estim ado por U s vulgares 
am biciones, de hac.?rse ju stic ia  por propia m 'i- 
no, mfi 'iab a  m ucho trecho, y  para salvarlo  se 
lia necewtado firmeza de convicciones, abne­
gación á  to l a  prueba, am or á  los in tereses de 
la  hum anidad .

lí l p rim er m inis ro  de In g la te rra  ha tenido 
m ucha razón a l  hab la r del tra tado  de W a s ­
h in g ton  on térm inos que caracterizan  ju n ta ­

m ente  la  g randaza y  la s dificultades de la  em ­
p resa .

Quizá sea u n a  esperanza dem asiado ven tu ­
rosa p ara  ser realizada en esto m undo de m i­
serias en  que  vivimos; psro  la  esperienci'i de 
e lla  m erece al menos que hagam os un grande 
esfuerzo para obtenerla. Se tr a ta  de ver si es 
posible som eter estos conflictos de opinion en ­
tre  dos naoioaes al juicio  fie u n  tr ib u n a l que 
decida por medio de la  razón en  vez de som e­
te rse  su  resu ltado  a l  arb itra je  da las arm as. 
L a  historia reg is tra rá , respecto á  la  contienda 
de los Estados-Unidos y  del Reino-Unido, qup 
teniendo que resolver aórios conflictos y  h a ­
llándose poco dispuestos de una  y o tra  p arte  á 
ceder el t  T ren o , ambos h a n  pensado ta n  solo 
en  a r  eg la r la  paz y d a r u n  ejemplo que será 
fecundo en ventajosos resu ltados p ara  las de­
m as nacioneF.

Se h a  dicho qu e  e l tr iu n 'b  de un a  idea ú ti l  
n o  '’s 'á  nunca sujeto á una cuestión d e  fochas. 
Felicitém onos señores de asistir á  la  realización 
de u n  designioqu? debeserfecundo y provecho­
so , y  esperemos que en e l porvenir d ará  cum ­
plidos resultados de cuanto  hoy  prom ete.

Hemos oído ese g rito  terrible-
«Antes que el derecho, la fuerza,» que es u n  

re to  lau'.ado á  la  civilización. Vemos ahora la 
política d irigirse á l a  ju s tic ia  p ara  no abusar 
dé la  fiie’za; y  este  es u n  hom enaje que la  ci­
vilización debe recib ir con júbilo .

Nos q aejim os de que las cuestíonc'í qu e  so­
mos llam ados á resolver su rjen  á consecuencia 
de prolongadas agitaciones. Reconozcamos, an ­
te  to-lo, la  im portancia  de los docum entos 
que se n os han  facilitado y los razonam ientos 
en  que ven-an fundados.

L as grandes investigaciones preparan  las 
soluciones m as acertadas. Se navega m%s fácil­
m ente en  los ríos m as conocidos.

Se h a  ‘considerado m u y  á m enudo el derecho 
de gentes como u a  suelo m ovible, en el que 
cuando se cree avanzar resbala oí pié hacia 
a trás . Sera quizá u n a  ind iscreta  esperanza la  
de que lleguem os, m erced á  nuestros esfuerzos, 
á  afirm ar u n  poco m as este suelo, m al s.'guro 
hoy bajo n u es tra  planta.

E l objeto do n u estra s  deliberaciones requ ie ­
re  estudios ta n  variados ci/mo profundos. Ten­
drem os que exam inarle bajo dif.'rentes puntos 
de v ista. Y a sea con la  la rga  esperioncia del 
hom bre de Estado, y a  con e l ojo escru tador do 
u n  presidente del tr ib u n a l de Assisas , pero 
siem pre con u n  profun lo sentim iento  de equi­
dad, y  con una  im parcialidad abso lu ta .

Nos prom etem os m ucho d é l a  ac 'iv a  ayuda 
de los agentes dr; las potencias que han  recur­
rido á  este  tribunal; su  a lta  in teligencia  y  acen­
drado colo nos son igualm ente  conocidos.

úW m o, «1 tr íb n n a l «onfia « a  iw  conse­
jo s de las p artes  presentes á  la barra , de esos 
em inentes jurisconsultos cuyo so la  nom bre es 
u n  elogio.

Esperam os que cooperarán  francam ente con 
nosotros á  esto, que no solo debe ser u n  acto 
de estric ta  justic ia , sino un trabajo  beneficioso 
p ara  la  paz. Podemos responder com pleta- 
m e n t’ á las laudables intenciones de la s  poten­
cias qne nos h an  honrado con su  elección; po­
dem os llenar, con la  ay u d a  de Dios; una  m i­
sión qu e  ponga fin á  la rg as y  desdichadas di­
ferencias; que arreglando graves interesas, apa­
gue  dolorosas em ociones y que ejerza a lgu n a  
dichosa influencia en  !a paz del m undo y  el 
progreso d a  lá  civilización. V uestros votos, 
honorables colegas, se u n irán  sin  d u d a  á  los 
míos, p ara  qu*í e l ensayo que v a  á  hacerse sir­
v a  p a ' a  ev ita r en  el porvenir lu c h as  sangrien ­
ta s , y  p ara  a firm ar e l im perio de la  razón.

E n  ta n  h a lag üeñ a  previsión, creo prudente 
recordar las palabras del héroe de A m érica, de 
W a3hingto:i:,«Si hay  a lg u n a  v e r la d  fuerte ­
m ente  establecida, es la  de qu a  en  e s te  m undo 
existo u n  lazo ín liso lu b le  en tre  las pu ras  m á­
x im as de un a  p c lit 'c a  honrada y  m agnánim a, 
y  las sólid'13 recom pensas de la  prosperidad y  
felicidad p ú b lic a s»

E l 3 del ac tu a l los colegios estranjeros esta­
blecidos en Boma fue. on recibidos en  a u d io n -  
c ia  por e l  Padre Santo  en  la  sa la  del Consis­
torio. A llí estaban represen ta  ites de los cole­
gios de la  A m éiica del Norte y  de la d e l S ur, 
tieF i'ancía , Bélgica, A ustria , H ungría , Gre­
cia, In g la te rra , Irlanda, Escocia y  e l colegio 
in ternacional de la P ropaganda.

Al m ensaje leído en nom bre de los concur­
ren tes por el rec.tor del colegio de Escocia el 
Sum o Pontífice contestó con e l  discurso que 
sigue:

«Nosotros tenem os la  esperaiE a, y  no la 
perderem os, porque e s tá  fundada en Dios, de 
poder decir u n  d ia  con en terv  verdad; ( Ponte 
tu s  vestidos de g lo ría  ¡oh Sion! h i a  cautiva.» 
Esto es lo  qu e  nos anu nciaba  en este m om ento 
e l re c to r del colegio de E scocíj, apoyando s u  

presagio en la  protección de S an ta  M argarita, 
que es u n a  de las pa tronas de Escocia. Hoce 
votos p o rq u e  llegue el d ia  bendito en  qu e  cada 
uno  vea con júb ilo  de su  a lm a á  esta  Roma, 
cap ita l del m undo  católico, ab an d o n arsu  m an ­
to  de irrisión y  de error, p a ra  re v is tir  e l de 
a leg ría , es-decir, p ara  que .se vean  la s  calles 
barridas de t  m ta  m ancha ó iniquidad, p ara  
que  se  vea nuevam ente á B om a ta l  como fué 
y  como será hasta  la  consum ación de los si­
g los, cap ita l del m undo católico, resp lande­
ciente de v ir tu d , de g lo ria  y  po 1er esp iritua l.

P.iiti obtener esto, m is queridos hijos, es 
preciso con tinuar haciendo lo qu e  h a s ta  aq u í 
habéis hecho; así, con tin uad  rogando á  Dios, 
que tiene en  su s  m anos ol destino de las ge­
neraciones, á  fin de que se di^'ue atender 
n uestros ruegos; continuad recordando á Je ­
sucristo  las pa lab ras que él m ism o pronun­
ció, qu e  siem pre e s tá  d ispuesto á concederlo 
que se le pide, Kn efecto, <lice en  uu a  pai-ábo- 
la; •?¿Qué padre solicitando por su  hijo p ara  
que le  do pan  la respondería dándole un a  
p iedra? ¿Qué padre del m undo a qu ien  su  hijo 
p id iera  u n  pescado le  contestaría dándole 
u u a  serpiente? Por ú ltim o , ¿cuál sería e l p a ­

dre que, rogado par su  hijo p ara  que  le diera 
un  huevo, atendería su  ruego dándole u n  e s ­
corpión?

Mis queridos h ijos, estas palabras eon lúa 
m ism as de Jesucri-to . E llas deben a le g n rn o s , 
que en  estos tres símbolos encontram os la  fé, 
la  esperanza y la  caridad, ¿Sabéis q n ién  su ­
m in istró  su  espllcacion ? U n iuglés, el venera  - 
ble B eJa. El fué qu ien  enseñó que el p an  de­
signa la  caridad, porque la  ca rila d  e s .  como 
e l pan, la  cosa m as nec sa -la d  I m undo. En 
efbcto, h a  llegado á fw r proverbio {no sé  cómo 
se  dice en  vuestros d itbreates países) que nada 
hav  en  el m undo t m  necesario como e l pan; 
del m ism o m n d j qu e  la  e  ir id aJ  se  eleva sobre 
todas los v irtu d  s.

E l p  scado significa la  fé, ¿En qu é  m anera 
significa la  fé? V e lia  aqui. C uando u n  pesca­
do se encncntra  e n  a lta  m a r  y  los v ientos re  • 
doblan, la  tem pestad  se  desbocad n a  y  laa 
olas en  su  furiosa carre ra  se elevan h a s ta  las 
nubes, b s  p e sca d »  no tienen m íe 'o : v a n  por 
e l ñDndo y despi'ecían la s  olas fu r io sa s , la 
tem pest'id  y  los vientos, de cualqu iera  lado 
que vengan.

Lo mi.smo le acontece á la  fé.
Nosotros nos encontram os en tiem pos en  quo 

la  fé es atacada por las perfidi ts do los im píos, 
p o r la  debilidad de lo s necios y  por los sofis­
m as de los incrédulos. Sostengám onos firm es 
p i r a  ev ita r ese escollo de la  sa lu d , puesto que 
sin  la  fé es im pasible ag rad a r á Dios. A garré ­
monos a l áncora de la  fé, que nos salvará en- 
medio de tod  is la s  tem pestades y  de fe)das laa 
luchas de la  n a tu ra leza  de qu e  nos encontra ­
m os rodeados.

Por últim o, e l huevo e.s e l sím bolo-de la  es­
peranza, porque e l huevo contiene en ai m is ­
m o la  esperanza de que se convertirá ' en ave. 
E n e s to  se p rueba  la esperanza y  por esta  ran­
zón e l  huevo es e l símbolo de ella. Esperad, 
p u es , hijos m íos y  rogad  á Dios. Rogadle con 
hum ildad , con constancia, con resignación, á 
fin de que os conserve firm es y seguros en la 
fé, la  esperanza y  la  caridad. E l triunfo  vendrá 
despues. C ierto es que e l triunfo  de este m uii 
do, de la  Iglesia, no es sub ir coronada a l Cb- 
pitolio, no; e l triun tb  de la  Ig lesia es la  con­
versión de los pecadores, la  p ro p a g ad  >n de la 
é católica, Ies bendiciones de Dios, la  san ti­

dad del clero, e l buen  ejemplo que  todo el 
inundo es tá  obligado á  dar. Vosotros ta m ­
bién, aunque jd \enca , d e le is  se r  ejemplo para 
todo e l m undo por la  san tidad  de vuestra  
vida.

Estos son los triunfos de la  Iglesia; y  para 
que so pu-ídan obtener, perm ite  Dios la  perse­
cución, puesto  que , :,Tacías á  la  persecución, 
los buenos redoblan sus esfuerzos y  valor. Por 
est!^ razón Dios h a  tom ada e l  b ie l^ .  (^ue de l«  
lim piar s a  Ig lesia, y  lim p iar á  T5s"(jvie"Jèntrò 
de e lla  m ism a están  enferm os, á fin de hacer­
la  m as bella , m as fuerte  y  m as C o n s t a n t « .  Ved, 
hijos míos, lo  q u e  teneis qu e  hacer, y  con e l 
fin de que lo podáis cum plir, os doy m í bendi­
ción, p ara  que os dé la  fuerza y  e l valor de po­
n e r en  p ráctica estas cortas lecciones qu e  os 
he dado. Encom endad á  Dios a l  P ap a , enco­
m endadle v u estra  pa tria , encom endudle la  Ale­
m ania, de q u ien  he hablado y a  e l otro d ia , y  de 
quien  no quiero decir m as, p u es hay  q u ien  de 
ello se inquieta. Por lo 'd e m a s , es 'aa  inquie­
tudes son inútiles, porque y o  diré y  rep e tiré  
siem pre las mismius cosa,s, á  despecho de to­
das las -iras que pueda despertar.

Tampoco hab laré  de F ranc ia , ni d e ln g la te i^  
ra , n i de ninguno de los. países á  que pertene- 
ceis, p n o  rogare por todos ellos; por los pro­
te stan tes, pa^a que  se conviertan j ísof lo s pe­
cadores catóHcoj, á  fin de ([ue se arrflfáentan, 
y  por to lo s  aquejlo-s que  neciísitún de m ía  o ra- 
cicnes. Por vuestra  parte , rogad tam bién  vos­
otros por los m ism os fines.

Q ne Dios osbendiga, mis queridos hijos; qu e  
os bendiga en v u e itra  cuerpo y  en  v u e s tra  sa­
lu d , á f in  de qu e  podáis t  rabajar á  técandizar 
la-viña del Señor. Que é l os bendiga en  vues­
t r a  a lm a, y  qu e  os. conceda los dones de lE sp í- 
p itu  Santo , á  fln dé que podaii p rop ag ar por 
el m undo la  verdadera fé con firm esa  .y  cons-- 
ían c ia , con prudencia, pero can eaergitu Que 
o sb snd iga  en  vuestras fam ilias, en  vuestra  pà­
tr ia , y q u> por vosotros se 'iu troduzcá  en  vues­
tra s  fam ilias el san to  tem or de Dios.

S icm prequstw ngais ocason ,'nod9jeis de d e ­
c ir un a  palabra qu e  escite a u n m a s  e l fervor de 
vuest;ro; parien tes p ara  la  p ráctica de la  obras 
del v erd ad ’ro  cristianism o, do las obras q u e  
provienen del m a n an tia l de todo bien , y  que 
son insp iradas por la  fé, la  esperanza y la  c a ri­
dad. Sed benditos d u ran te  la  vid;t que (w re s ta , 
y  en  e l  m om ento de- vu estra  m u erte , cuando 
e n tre g u e isv u e s tra a lm a e n m a n o sd e  Dios. Así 
seréis dignos de su  m isericordiai si sabais cor­
responder á  su s  gracias, y  dignos tam bién  de 
alabarlo y  bendicirlo por toda u n í  e tern idad .

B e w iic tio  ¿)^¡», etc.

S egún  los detalles que van  llegando acerca 
del asesinato del juez de prim era  in s tanc ia  de 
Já tív a , este funcionario fué m uerto  en  e l bal­
con bajo de un-i casa en que se h a llaba  de vi­
sita, y  u n a  ho ra  despues aparecía tam bién  ca­
d áver en  una  de la s  calles de la  poblacion e l 
su jeto  á  quien  la  voz públiiM, supone a u to r de 
aqu e l atentado.

En el tren-correo de an teayer salieron  de 
Valencia p a ra  d icha ciudad e l regente  de la 
audiencia con una  com ision de la  m ism a, el 
secretario deí gobierno d? provincia acom pa­
ñado de un inspector de órden público y  de don 
T rin itario  Ruiz O apdepon, ex-diputado por 
aquel d istrito  é 'ín tim o  am igo y correligionario 
del infortunado juez.

Uno.s 2S0 im presores litógrafos se  h an  decla­
rado en huel-,’a  eu Burdeos, Podían qu e  se  le.s 
aum en tara  e l  fornal á  5  francos y  les fué con­
cedido. Qniercm adornas u a  aum en to  sobre U a 
an tig u a s  ta rifes , que so le s  lia reh u sad o . o 
dos los ta lle res están  cerrados. E ata  h u e lg a  no 
h a  provocado deaórden alguno.

Ayuntamiento de Madrid
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La g ran  reform a de estos tiempos, la 
abolicion de quintas, está indioada, y  à 
creer à  varios periódicos, adm itida en 
principio por el gobierno. E l servicio mi­
litar, se dice, no debe ser forzoso; esto es 
lo que exige la justicia.

Pero como no podemos pasar siu  ejér­
cito , porque desgraciadamente no son 
imposibles ni poco frecuentes todavía las 
guerras de pueblos unos con otros, y  son 
mas seguras que el soi en verano las in­
surrecciones en nuestro país, repetidas 
cada medio año, de aquí que el sencillísi­
mo problema de abolicion de quintas se 
convierte en una inm ensa dificultad para 
el gobierno, puesto que se tra ta  de soste­
ner el órden público en el interior, la 
honra nacional en Ultramar, y  estar a l­
go preparados para las eventualidades in­
ternacionales ó intemacionalistas,

Muy sencillo, dicen nuestros ¡artidos 
políticos, verdaderas banderías que al 
frente llevan sus leaders, jefes, santones, 
caciques y  demas figuras, todo lo encuen­
tran  llano; m uy sencillo es dar soIucion 
á  ese que algunos tímidos llam an àrduo 
problema

Todo español debe defender la  patria; 
por consiguiente que cada español sea, 
no  un soldado, porque el nombre es anti­
guo, sino un estipendiario ó miliciano, pa­
ra  cumplir con aquella sagrada obliga­
ción. Como Prusia, como Francia, dentro 
de poco vamos á  ser un g ra n  pueblo.

La verdad es que el servicio m ilitar de­
be ser voluntario y  convenientemente re ­
tribuido. De esta m anera se favorecería á 
los que tuvieran esa inclinación, dejando 
en paz á  los que quisieran dedicarse á tra ­
bajos tan  honrosos, en oficios profesio­
nes, ó eu e l comercio. Así, como en toda 
sociedad bien constituida, se realizaría la 
m áxim a económica de la  división dei t ra ­
bajo, y  con ella la  producción y  el bien­
estar aum entarían en todas partes.

Pero, y  la  cuestión hace necesario re ­
petir esta fatídica palabra á  cada paso, el 
ejército voluntario es mas caro que el for­
zoso; aunque no son pocos los que en las 
condiciones del ejército actual sientan 
plaza y  se reenganchan, no son n i la 
centésima parte del número de soldados 
que todos los gobiernos, aun los demo­
cráticos, consideran necesario para sos­
tener el órden en esta época de turbulen­
cias. La única nación en que el ejército 
se presenta como completamente volun 
tario , tal vez sea Inglaterra . Como se h a ­
cia en España hasta  los lUtímos tiempos 
del siglo pasado, los jefes de los regi­
mientos, en ciertas épocas del año, pu­
blican en las poblaciones las convocato­
rias para que se alisten los mozos que 
deseen ser soldados. Una vez hecho el 
alistamiento, comparecen los reclutas an ­
te el juez municipal, y  allí, sin que in ter­
venga ninguna autoridad m ilitar, ratifi­
can su decisión. El asunto queda en tal 
estado durante varios dias, pasados los 
cuales Mielven á  comparecer ante la  mis­
m a autoridad judicial, -y se ratifican de­
finitivamente en su decisión. No quiere 
esto decir que en aquel país, cuando llega 
la  necesidad de sostener una g ran  guerra 
continental, porque en el interior no hay 
cuidado, no se acuda á  las famosas levas 
ó quintas, sistema admitido en la  repú- 
blica anglo-am ericana durante la  últim a 
guerra. Que en estos asuntos, en último 
resultado, la necesidad, mas bien que el 
derecho, regula y  regulará por mucho 
tiempo la  constitución de los ejércitos.

Pero n i hay  en nuestro país el respeto 
al gobierno que en Inglaterra, ni el pa­
triotismo raya á  ta l altura. Cada partido 
cree tener razón; pero de ta l manera, que 
no resolviéndose las cuestiones á  su gusto 
y  placer, está justificado ese santo dere­
cho de insurrección. De modo que el a r ­
mamento popular, si llega á  decretarse, 
será de seguro, la organización déla  anar­
quía. Tendríamos en una parte de Cata­
luña un ejército mitad federal mitad 
carlista; en N avarra y  Provincias Vas­
congadas, no hay que decir lo que ten­
dríamos; en las Castillas, un  reflejo de 
Madrid; la  confusion de las confusiones; 
y  en las demas provincias, un ejército so­
cialista, que levantaría monumentos á los 
novísimos héroes de Jerez, cuyos críme­
nes, dan una pálida idea, de lo que seria 
una parte del pueblo con armas. Se dirá 
á  esto que en otras naciones, por ejemplo 
en Pnisia, no sucede tal cosa; pero ha su­
cedido en Francia, cuyo estado social, es 
m uy semejante al nuestro; como que hace 
mas de 40 años estamos'imitando, hasta 
en ios discursos que se pronuncian en las 
reuniones públicas y  en las Córtes, á  aquel 
afortunado país. E l ciudadano que en la 
reunión intransigente del Circo recomen- 
duba una màxima de M arat, es buen tes­
tigo de lo que decimos.

El problema, como se ve, presenta in­
mensas dificultades. El servicio m ilitar

debe ser libre, justo ; pero no h ay  medios 
en el presupissto para sostener un ejérci­
to voluntario, verdad. Todo ciudadano 
tiene el deber de defender la  patia ; luego 
todos deben estar alistados en el ejército 
activo ó en las reservas. Mal de muchos... 
Cierto es que de esta m anera llegaría  á  
abolirse ese odioso privilegio, que es una 
carga pesada para los que tienen la  suer­
te desgraciada de ser declarados solda­
dos; pero ta l  podria hacerse el arreglo, 
que en vez de un ejército coa buena or­
ganización y  buena disciplina , llegaría­
mos á  tener á todos los partidos polí­
ticos en estado de g u e r ra , dispuestos 
á  com batir unos contra otros á  todas 
horas.

Nosotros consideramos a l ejército como 
una noble institución; alto honor reciben 
los que en ella ingresan ; mas , por lo 
m ism o, es preciso escoger hombres que 
sean dignos de tan  alto honor. E ntregar 
arm as à  diestro y  siniestro haciendo for­
zoso un servicio, que despues de to d o , se 
considera necesario para la  existencia y la  
conservación del órden socia l, para que 
vivan tranquilamente los que no tienen 
esa vocacion, es una injusticia y  una to r­
peza á  la vez.

Los pueblos que no admiten ni una idea, 
n i una institución superior, sino que es­
tán  divididos en multitud de fracciones, 
cada una de las cuales no puede vivir en 
completa lib e rtad , según sus' deseos y  
según lo que cree su indisputable dere­
cho , imperando las otras, como una con­
secuencia lógica de esa triste situación, 
no tienen otro remedio que aceptar y  so­
meterse à  cierta d ictadura, si no legal, 
apoyada, aunque no lo parezca, en la 
fuerza, de cualquier modo que esté orga­
nizada. Supóngase que los últim os minis­
terios hubieran entregado arm as un mes 
antes de presentar su dimisión, á  los aspi­
rantes á  voluntarios eu m uchas ciuda­
des. Con la insurrección carlista el nuevo 
ejército üo se hubiera impuesto al gobier­
no , sino que le hubiera sencillamente 
derrocado en menos de dos días. Algunos 
suponen que el actual ministerio tra ta  de 
organizar el ejército de esa m anera, or­
denando el armam ento popular. La anar­
quía m aterial no tardaba en estallar vein­
ticuatro horas despues de entregado el 
último fusil. Con este y  con el vo to , el 
triunfo seria de los mas decididos, y  en 
nuestro p a ís , donde las clase? conserva­
doras, aunque otra cosa parezca, no es­
tán  dispuestas á  dejarse sujetar, como ha 
sucedido en Francia, no hay  que decir si 
la lucha sería encarnizada.

En nuestra opinion, el problem a no 
puede y  no debe plantearse si no del si­
guiente modo : siendo justo que el servi­
cio m ilitar sea voluntario, dada la  nece­
sidad absoluta de que haya ejército per­
manente, ¿hay medios para que ese ejér­
cito se componga únicamente de personas 
que prefieran esa ocupacion á  o tra cual­
quiera, prestando á  la sociedad un  servi­
cio honroso, como otros .se le prestan t r a ­
bajando honradam ente en oficios ó pro­
fesiones? Plantear la  cuestión en otros 
términos equivale, ó á trab a ja r inútilm en­
te, ó á  crear inmensos peligros:

C H IS M Ü G E A F IA .

La carencia de sucesos de verdadera 
importancia política obliga á nuestros 
colegas en la prensa á  penetrar en el 
campo de las hipótesis, aceptando como 
buenos todos los rum ores que la chismo­
grafía propala y  fundan sobre tan débiles 
cimientos el edificio de su oposicion. En­
tre  los asuntos chismográficos esplotados 
actualmente por las oposiciones, merecen 
por nuestra parte la  preferencia los que 
se refieren á  la venida, del general Cial- 
dini á  nuestra patria, y  la  abdicación del 
rey  Amadeo. Son arabos sucesos tan  pe­
regrinos, denuncian una inventiva tan 
feliz, que no podemos sin injusticia esca­
tim ar nuestra admiración hacia los auto­
res de semejantes sucesos. Suponen nues­
tros colegas que la llegada del general 
Cialdíni, próxima según unos, realizada 
ya, según otros, preocupa vivamente la 
atención general, y  aunque no lo hemos 
notado, debemos creerlo. Relacionan di­
cha visita con los rumores de abdicación 
que algunos diarios estranjeros auojen con 
verdadera fruición, y  deduciendo de sus 
propias invenciones las consecuencias que 
mas les acomodan, discurren á  su antojo 
para justificar su actitud, que la  sensatez 
del público rechaza. Esto no les desami­
na, sin embargo, y  siguen espletando el 
tem a de la  abdicación con creciente en­
tusiasmo y  como si tra ta ran  de conven­
cerse á  sí propios de la  verdad de sus mis­
mas invenciones. No dudamos nosotros 
que lleguen á conseguirlo, y  que seme­
jantes al célebre gobernador de la ínsula 
Barataría acaben por persuadirse del en­
canto de Dulcinea por ellos forjado ; pero 
podemos responder de que el público no 
caerá en 3 .is  redes y  seguirá burlándose 
de la  inocente rpalicia de Sancho.

Para justificar en cierto modo la  reso­
lución del m onarca, pintan la  situacioü

de España con tan  sombríos colores, que 
la seguridad individual ha llegado á  per­
derse por completo, como lo comprueba 
el hecho de haber .sido robado el rey  en
lo.s jardines del Retiro, hecho inaudito y  
sin ejemplo, para el cual no habría casti­
go  suficiente, si empezara por ser cierto, 
que no lo es. Ya eq el capitulo de los ro­
bos, nuestros colegas no quieren pasar en 
silencio otro no menos escandaloso, el de 
la  cola de uno de los leones del Congreso, 
efectuado con ta l arte que el público no 
llega á  notar la falta, sin duda porque 
ladrones tuvieron la previsión de susti­
tuirla con otra. Este y  otros gravísimos 
asuntos, nacidos en las redacciones de 
nuestros colegas en nn momento de buen 
humor, y  que en vez de ocupar en la  g a ­
cetilla el lugar que les corresponde, han 
pasado á  las secciones de fondo, consti­
tuyen los intermedios cómicos en la  chis­
m ografía política, abundante en la  ac­
tualidad en noticias de efecto.

Pero la  prensa no puede satisfacerse 
con estas pequeneces, antes por el con­
trario , solo se sirve de ellas para descan­
sar de sus anteriores invenciones y  pre­
pararse para las que siguen. Entre pstas, 
ninguna tan  gastada como la erisimi mi­
nisterial. A cada’ suceso insignificante, á 
cada m edida del gabinete, á  cada conver­
sación particular entre los hombres que 
ocupan el poder, la chismografía política 
cobra nuevos bríos y  anuncia á  la  nación 
entera que la crisis está planteada, que 
los ministros no aceptan lo propuesto por 
sus compañeros de Gracia y  Justicia ó de 
U ltram ar, que el departamento de Guerra 
va  á  quedar vacante por pase del ministro 
á  otro cargo, ó que el m inistro de Ha­
cienda abandona su cartera por la impo­
sibilidad de cumplir los compromisos que 
pesan sobre el mismo.

T  pasa de las crisis á  las acusaciones cíe 
inmoralidad, sin encontrar en toda la 
administración una sola persona que sea 
respetable por su honradez- Para los no­
ticieros de profesión, los funcionarlos pú­
blicos no tienen otra ocupacion que la 
que les proporciona trasladar desde las 
arcas del Tesoro á sus casas el producto 
de las contribuciones del esquilmado pue­
blo. Falsiñcanse espedientes, cóbranse 
derechos injustos, véndense los destinos 
y  las conciencias y  . la  administración 
pública es un  inmeT)so mercado donde 
se venden las arbitrariedades á  precio 
fijo.

La insurrección carlista da materia 
abundante para la chismografía: lasope- 
raciones de guerra son traducidas desde 
el lengaje de la verdad a l de la  pasión y  
no es ffitraño saber que las partidas tie­
nen la virtud de multiplicarse espontá­
neamente, convirtiendo el número de sus 
individuos en cantidades diez ó cíen ve­
ces mayores, mediante el sencillo procedi­
miento de aum entar ceros á la derecha. 
De igual m anera se aumentan los escesos 
del repubhcanismo en algunas localides, 
y  se fomenta el desarrollo de la insurrec­
ción cubana, presentándola como mas 
formidable que nunca, cuando los despa­
chos oficiales, que debemos creer exactos, 
la  presentan rendida é impotente para con­
tinuar la  lucha.

Pero ¿qué les importa á  los noticieros 
fomentar la  alarm a c o n ta l de ag regar 
u n  capítulo á  la  chismografía palpitante? 
¿Qué suponen para ellos los fueros de la 
verdad, las conveniencias del patriotismo 
ni las prescripciones del decoro? Su obje­
to preferente es satisfacer la  avidez del 
público por.conocer noticias: buenas ó 
malas, falsas ó verdaderas, noticias no 
han de faltar en tanto que puedan inven­
tarse, y  como el objeto de las misma.? es 
acusar ai gobierno de todo cuanto ocurre, 
había de llegar el día del juicio final, y 
los noticieros españoles recorrerían el va ­
lle de Josafat, refiriendo á  grandes voces 
que no debería haber llegado el fin del 
mundo, á  no ser por la  imprudencia del 
gobierno.

Parece que ha  sido nom brada una co 
misión para redactar el proyecto de ley 
en  que se establezca la  institución del 
Jurado.

Créese que muy en breve term inará 
sus trabajos, y  que en seguida se consti 
tu irán  eu esa forma los tribunales que 
sean necesarios.

El partido radical ha  prometido y  debe 
cumplir que seria en seguida una realidad 
esa aspiración de los partidos mas libe 
rales.

Podrá haber grandes acontecimientos 
próximos, según ha dado en decir una 
parte de la  prensa de oposicion; po Irá ha 
ber grandes problemas planteados; pero 
á  pesar de eso no faltan muchos periódi­
cos anti-revolacionarios, algunos de los 
cuales dicen que defienden la idea liberal 
que se ocupan de la m anera con que de­
ben presentarse enpúbU colosque ejercen 
las supremas autoridades en un país.

La seriedad, el boato, el ceño adusto, 
un g ran  séquito á  todas partes, mucho 
teatro, imponen á  los pueblos, según los

colegas, ese respeto que entra por ^  
o í o s  y  penetra hasta el coraran. La sen 
cillez, la naturalidad, lo que en todas 
partes debe ser considerado como dig­
no, eso es disolvente, anárquico, para los 

colegas á  que nos referimos.
El jefe del Estado debe ser, según esa 

estravagante opinion, una especie de per­
sonaje de leyenda; sombrío y  misterioso, 
tal como nos re tratan  á  Felipe II algunos 
fúnebres historiadores. Seguir otro siste­
m a que el de las vanas y  pomposas fór­
mulas, es desprestigiar las mas veneran­
das instituciones.

Por fortuna, eso que se dice en tono de 
am arga censura es un elogio cumplido, y 
una prueba de que la realidad va  sustitu­
yendo en todas partes á  las ridiculas apa­

riencias.

Títulos de nobleza creados nuevamen­
te en estos últimos dias, son una prueba 
de que aun nos pagamos mucho de cosas 
que no merecen la  pena.

No comprendemos su necesidad, ni las 
ventajas que de ellos puedan reportar los 
agraciados, n i vemos en ellos otra cosa 
que motes ó apodos mas ó menos ele­

gantes-
Dicho sea, salvando el respeto que como 

particulares, á  quienes no tenemos la hon­
ra  de conocer, nos merecen los nuevos 
miembros de la ariátocracia democrática, 
y  dispénsenos nuestros lectores, este con­
trasentido, necesario para espresar nues­
t ra  idea; porque seria ofender á las per­
sonas á  quienes nos referimos, suponer 
que han dejado de ser demócratas, y  por 
otra parte, es un hecho innegable que ya 
pertenecen á la  aristocracia española.

Han dicho algunos periódicos, que el 
gobierno, no apremiará á los contribu­
yentes morosos.

Uno ministerial asegura, que se cum­
plirán las leyes, según las cuales, están 
prohibidos los apremios en tiempo de elec­
ciones.

Todos los dias hablan los periódicos de 
oposicion de que en Madrid se temen 
trastornos y  que se toman precauciones 
militares, Los diarios ministeriales des­
m ienten todos los dias la noticia, que con 
efecto no es cierta.

¿Quién se cansará antes?

Tiene entendido uno de nuestros cole­
gas que las próximas elecciones serán el 
nuevo lazo de amor entre las fracciones 
progresistas, muchos de cuyos hombres, 
que han venido figurando en el partido 
conservador, romperán sus compromisos 
con el mismo para presentarse á  los co­
micios en concepto de independientes.

Mucho celebraríamos que se realizaran 
esperanzas tan  halagüeñas, y  que no he ­
mos dejado de alim entar los que nos hon­
ram os ante todo y  sobre todo con el dic­
tado de progresistas.

Desde ayer quedó encargado esclusiva- 
mente de la  dirección de nuestro colega 
La Política, el antiguo redactor de dicho 
periódico D. Enrique Hernández.

Suponemos que este cambio influirá no­
tablemente en la actitud de nuestro cole­
ga, haciéndole acentuar su oposicion á 
todo lo existente.

Esta es, al m enos, la  creencia general.

No es cierto que se trate  por el ayunta 
miento de vender el Retiro. Si efectiva­
mente existe alguua proposicioa de ar­
riendo será parcial, como la  de la  sección 
en que se verifican los conciertos noc 
turnos.

Cuando supimos que en los Campos 
Elíseos de París se había espuesto al pú 
blico el modelo de un monumento desti 
nado por los peruanos á  conmemorar sus 
triunfos en el Callao, protestamos con in­
dignación, bija de nuestro patriotismo 
contra la tolerancia de un gobierno ami 
g o  que permitía tan  injustificado ataque 
á  nuestra patria.

Hoy tenemos la satisfacción de comu 
nícar á  nuestros lectores que el monu­
mento en cuestión ha desaparecido ya 
la capital de Francia.

de

de

La Internacional continúa infatigable 
mente su obra de propaganda en Europa 

Segiin vemos en el «Gauloís,» hace una 
semana que el m inistro del Interior _ 
Francia está recibiendo informes de pre 
fectos acerca de las maniobras de lo 
agentes de la terrible asociación.

Los departamentos eu que estos traba­
jos se hacen con mas fruto son los del 
Mediodía, del Garona, del Loira Inferior, 
del Ródano y  del N orte. ’

En Lóndres y  Ginebra se repiten los 
m eetings y  reuniones de los refugiados 
comunistas.

El 5 del corriente tra ían  los periódicos 
noticias de la  reunion presidida en Lón­
dres por Kari Marx, y  el 7 escriben de 
Suiza que Razana presidió o tra  de igual 
género en La Chaux de Fonds.

De Roma anuncian también que la In­
ternacional ha abierto en Nápoles escue­
las públicas. En ellas se enseñan losprin- 
cipios y  las doctrinas de la  célebre aso­
ciación.

Las numerosas reuniones que dejamos 
consignadas han llamado la atención del 
gobierno francés, hasta  el punto de que 
el ministro de Negocios estranjeros se ha 
dirigido por medio del telégrafo al direc­
to r general de policía en Lóndres, esci­
tando su celo para que vigile á los adictos 
de la Internacional.

Nosotros creemos que el mejor proce­
dimiento contra los soñadores de la mo­
derna utopia social es hacer públicas sus 
tendencias y  aspiraciones, contribuir á 
que el ridiculo no pueda confundirse con 
el terror, y  dejar a l pueblo el juicio y  sen- 
tensía de la  Internacional, que no tiene 
mas importancia que la  que la dan los 
hombres tímidos.

E l Diario Español cree que el duque de 
la Torre tiene, hoy m asq u e  nunca, el 
deber de no apartarse de su partido, y  por 
si sus razonamientos de mas de una co­
lum na no le convencieran, añade al fina­
lizar su artícu lo :

«Aaa hay personas qus han estrañado qua 
en ItíB actuales oirounstanciaa haya abandona­
do la capital para buscar algunos momentos 
de aosie^ eatre las frescas alumedas de U 
Granja. Eu Madrid, dicen, se halh el esUdo 
mayor, p1 cuartel general de su p irtido, y en
M a d r id  d e b ie r a  haber p e r m a n e c id o  el jen?ral
en jsfe; así no se hubiera dado motivo á nns 
dispersion que caai se ha hecho generaj.

Nosotros no seremos tan exig-ntea. Com­
prendemos que á ios hombres que tieneE i  au 
cargo tantos y tan graves dudados se lea den 
al'uaos dias de descanso, paro solo para vol­
ver á sus tareas con nuevo aliento, despues de 
refrescar sus fuerzas.»

El mismo periódico se complace en re­
cordar que su partido tenía una solucion 
propia y  compromisos adquiridos para la 
elección de monarca; que obediente á  los 
consejos del duque de la Torre concedió 
el triunfo al rey Amadeo, y  que tan ta  ab ­
negación ha sido m al recompensada.

En París hacen falta arrepentidos.

Ayer se recibieron por la vía de Nueva* 
York los siguientes despachos de Cuba;

«Rabana, .runio 17.—Un vapor español 
acompañó lü «Oolumbiai» para salir de Sagua,
¿ donde habia ido en busca de c irbon y para 
r.’parar averias.

En el departamento Oriental hubo última­
mente varios encuentros entre la trop i ylos in­
surrectos.

El general Inclan y el capitán Varona fueron 
fusilados el 15, en Puerto Principe.

Un raya incendió un almacén de tabaco de 
la Vuelta-Ahajo y un depáíito de azúcar cerca 
de Matanzas.

La rotura del cable afecta mucho al comer­
cio de la Habana con los Estados-Unidos.

Idem, 19.—Las tropas españolas capturaron 
á un mensajero con cartas de Céspedes. Ea 
una, ordenaba á Modesto Díaz que concentra­
se sus fuerzas para un movimiento en direc­
ción de Holguin.

l i .  80.—El cabecilla insurrecto Pepiüo (ron- 
zalez se rindió en las Tunas con 50 hombres 
armados con Remingtons.

Se dijo que el «Fannie* dessmbarco las ar­
mas en Cay.) Romano, y que luego fue trasla­
dada la carga al inte¡'ior de la isla, pero la no­
ticia necesita conñrmaoion.

Id,. 21.—Algunos buqnea costeros vieron es- 
-tos dias á un vapor, que se supone sea el 
<<Faanie», á  la altura de Nuevitas, trashdan- 
do la carga á  dos goletas y varios botes. [,a3 

goletas a- dirigieron luego hácia Cayo Roma­
no con mucll^ gante á bordo y el vapor hizo 
rumbo al Esto. Tropas de infantería y caballe­
ría recorren ios caminos de la isla, que parten 
del lado del Cayo hacia el interior, con el obje­
ta da capturar el cargamento.»

DESPACHOS TELEGRÁFICOS,

N ueva-York  10, — Un guarda-costa 
americano h a  capturado en las aguas 
americanas un  corsario cubano.

El gobierno ha  mandado conservar 
preso dicho corsario eu Newport, para 
hacer una información.

París 10, tarde.—El Sr, Thiers ha dado 
hoy á  la  comísíon de los presupuestos in ­
formes, haciendo esperar un g ran  éxito 
del empréstito.

Eu la  Bolsa se han cotizado;
El 3 por 100 francés, á  53,82 ll2.
El 5 por 100 id., á 84,55.
El interior español ú 25,00.
El esterior español, á 29 1[8.
Lóndres 10. — A prim era hora se lia- 

cian:
El esterior español, á  29 I[8.
El portugués, á  40 7i8.
Amberes 10, — En la Bolsa 8C han 

hecho:
El 3 por 100 español, á  29,00.
El portugués, á  41 5i8.
Amsterdam  10,—Han cerrado en la 

Bolsa:
E 1 3 p o r 100 español,á29 13ilü.
El portugués, á 41 1[16.
París 10, noche.—El Sr. Thiers, h a ­

blando en la  comision de los presupuestos 
con relación al empréstito, ha  dicho que 
el dinero es muy abundante, que el em­
préstito se h ará  muy en breve y  que los

fi
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b a n q u e r o s  s e r á n  t r a ta d o s  lo  m isn io  qu e  

lo s  d e m á s  su sc rito re s .
En la  Asambla, el Sr. Gasconde lia pro 

puesto añadir 10 céntimos al impuesto 
b re las patentes del comercio, 40 c 
Dios al de las puertas y  ventanas  ̂
céntimos á  la  contribución personal 
m obiliaha. 

E l Sr. Tliiers ha  declarado que el 
bierno acepta el proyecto que se estó 
cutiendo, el cual producirá unos 60
l lo n e s . ,

El Sr. Thiers anuncia que el gobierno
r e n u n c ia  a l  a u m e n to  d e ü m p u e s to  
l a  s a l  y  d e l  im p u e s to  t e r r i to r i a l ,  y  C' 
y e  d ic ie n d o  qu e  l a  A sa m b le a  e s  
p e ro  q u e  c o m e te r ía  u n a  g r a n  fa l a  
a p ro b a r a  e l im p a e s to  s o b re  l a  o if ra  de

neffocios.
l a  d iscu sió n  c o n t in u a rá  m a n a n a .

INBÜRRECOION CARLISTA.

H é aq u í las noticias que publica la  Gaceia:

Do? pequeñas partidas ca rlis tas , m andada 
u n a  de e llas por C huchun-u  y  o tra  la  qu e  se 
levan tó  en Baracaldo, han  sido sim ultánea- 
m ent« batidas por las tropas, oeasionán'lolas 
la  p é 'd id a  de tres heridos, cuatro  m uertos, 
cuatro  caballos apresados y 48 a rm as de 

fuego.
P o r consecuencia de este descalabro, dicho 

cabecilla se h a  presentado á  induUo en  Oquen- 
do con 20 hom bres arm ados, habiéndolo veri­
ficado 35 de los de Baracaldo en R etuerta , que­
dando disueltas am bas partidas.

E n  A lava siguen tam bién  acogiéndose á  in ­
du lto  los dispersos de la s  facciones estinguidas, 

habiéndolo efectuado ayer 43.
De C ataluña no se h a  recibido p arte  de nin- 

hecho de arm as, refiriéndose ta n  solo lo '  
te leg ram as á  dar cucu ta  de la  persecución 
que su fren  las facciones; las cuales, alcanz ida 
u na  en  San H ilario y  otra por loa voluntarios 
de B elianes, se p u  ieron en  fu ga  á  la  aproxi­

m a-ion  de dichas fuerzas.
C ontinúan  cometiendo esaccioncs en  los 

pueblo«! por donde pasan , habiendo reclamado 
del m unicipio de Snlt 1.000 pesetas.

Se desm iente la  en trada  de Castells eu  B i-  

poll.
E n  3a provincia de T arragona sigi'.en p re ­

sentándose á  indulto  a lgunos carlistas.
E n  e l r.'sto  de la  P enínsula no h a  ocurrido 

novedad.
I r w a l- ia t  inserta  las noticias sigu ien ­

tes;
Unos veinte heridos y  enfermos que sin  a r ­

m as se  d irig ian  ayer á  esta  v illa , tu v ieron  que 
refug iarse en e lp a l.ic io  de A d a m ,e n  Urgoiti, 
a l saber que por a llí andaba em boscada una 
partida  facciosa; pero a l aproxim arse la  g u a r­
d ia  foral pudieron con tinuar 81 cam ino.

—A lgunos restos de la  facción de Goiriena, 
m  indada por otros cu ras , se ha llan  h ace  dos 
ílias en tre  C ortederra y U rgoiti, cam ino de 
Zoruoza; estos deben ser los que h an  d'jtenidu 
los correos del Norte y  ayer por l a  m añ ana  el 
coche de G  ue n ic  i. P repafaron  tam bién  u n a  em­
boscada á  la  g u ard ia  foral en e l m ism o punto, 
m as advertida esta, huyeron los facciosos, á  
lo s que se hicieron algunos disparos.

—Ayer por la  tarde regresó la  g u ard ia  ¡oral 
despues de u n a  escursion de varios dias por 
toda la  com arca de la  costa , regresando por el 
interior. H  ’ recogido en diversos pueblos b  is- 
ta n te s  arm as, que h a  conducido á  esta  villa.

—E n la  m adrugada de an teayer se presentó 
á  indulto  ante  e l alcalde de Aspe el cabecilla 
Aboitiz, vecino de Mafiaria.

—Las pequeñas colum nas salidas por las 
E ncavtacionjs h an  hecho varios prisioneros,, 
tenietido a lgún  fusgo con los fac iosos que por 
a llí vagan.

—Ayer por la  m ^ñana llegó el brigadier 
Sr. R uiz Zorrilla, con u n a  escolta de cazado­
re s  á  caballo y  el batallón  d e  cazadores de 
M endigorría.

— R1 coronel A nsótsgui salió  con los caza­
dores de Alcolea ayer m añana, en  dirección, 
de la s  Encartaciones.
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orin, rugió el joven, viendo que  D. Ju an  conti­
n uaba á  la  espectativa, como s i  tra tase  de res­
petarlo.

Y aprovechando u n  descuido de su  enemi­
go, que a l  escuchar e?tas infam antes palabras 
h ab ía  h  cho u n  cambio rad ica l i‘n  su  táctica 
de defensa, se arrojó sobre é l rom ndole con la 
p u n ta  de su  espada.

— lE stíip o r m i padre! g ritó , retirándose y 
volviendo á  quedar en guardia.

U na palidez súb ita  se  estendió por e l rostro 
del cap itan , y  todos conocieron que h  ibia sido 
herido.

E ntonces pareció sa lir  de sn  indiferencia, 
q ue  s  asem ejaba á  u n  tácito perdón, y  sobre­
poniéndose quizás á  a lg u n a  ¡dea generosa, 
tom ó resueltam ente la  ofensiva; pero  y a  er.i 
dem asiado tarde. S u  adversario, m a s  ág il y  vi­
goroso, sin  em bargo del cansancio que le a  ;o - 
v íaba, hacíase im palpable á sus te rrib les gol­
pes, girando á  s a  alrededor y  d istrayéndole 
con saltos dignos del m as consum ado a t­
leta.

— ¡Pues ah í va por m i herm ana, bu rlador de 
don-ellast dijo el jóven despues de al¿;uno3 
u a ta n te s  de vacilación, a l mismo tiem po que 
am enazaba tenderse  á  fondo, y  veloz como el 
rayo le  daba u n  golpe en  la  cabeza.

D. J u a n  cayó en tie rra  sin  sentido.

—Leem os en u n  periódico de Barcelona de 
ayer:

«No llogó anoche e l correo de M adrid por 
haber tenido qu3 detenerse, según  noticias, el 
tren  en Cataf, por tem or de sufrir a lgún  per­
cance, dada la  salvaje ac titu d  en  que  se pre­
sen ta  e l carlism o, conforme se desprende de 
noticia qu e  vam os á apun tar.

E l tre n  anterior, procedente de L é r id a , de 
donde h ab ía  salido á las nueve y  m edia de la 
m añana, fuó detenido cerca de Rajadell.

U na fuaiza c a r l is ta , b astan ta  num erosa, 
obligó á  que p ira se , colocándose luego los in­
dividuos de aq u ella  á u no  y  otro lado de la 
vía y  no perm itiendo que dejase su  asiento ni 
u no  solo de los viajeros.

E l jefe faccioso, según  relación de algunos 
pasajeros con quienes hem os tenido ocasion 
de hablar, m anifestó á  los conductores y  de­
m a s em pleados que d e a le  hoy esta rían  es- 
p uestas sus vidas si continúa e l servicio y  que 
la  v ía  y  cuanto  á la  em presa pertenece seria 
destrozado, á  menos qu e  se  en treg u e  á  los de­
fensores de la  religión y  del derecho un a  can ti­
dad fija que á  su  decir tienen  pedida, y  no ba­
ja ,  á  lo que añaden, de diez m il duros.

E n  el te rreno  de L s  atentados es generalisi- 
mo T ristany  y  es de presum ir que nada le de­
te n g a  y  que s ! entregue á  toda su erte  de a :to s  
vandálicos.

De ahí, pues, qu e  la  prim ara consecuencia 
de la  in tim ación de ayer, sea la  fa lta  de cor­
reo que esperinjentam os.

Es d5 advertir, adem as que despojaron los 
carlistas, á  los g u a n la s  de la  v ia  y  dem as em ­
pleados, de las banderolas de señales y  otros 
efect J3 que  sirven  p ara  com binar la  regu la rid ad  
y egurídad  de los trenes.

— I-a Redención del Pueilo  de R eus d i  an te ­
ayer publica  la  s ig u ie n t ' carta:

■ílgvalada'! de Ju lio .—Las partid as carlistas 
T ristany  y Barenys que com ponen u n  to ta l de 
600 hom bres, comieron ayer en el inm ort il pu e ­
blo de B ruch, de glorio.% m em oria, p a ra  los 
igualadinos, por la  celebre jo rnada  qu e  allí tu ­
vo lu g a r en tiempo de la  g u e rra  de la  Indepen­
dencia. Desde e l referido pueblo se dirigieron á 
las m on tañas de M ontserrat. P arte  de la  b r i ­
gada del general B aldrich sa 'íó  en so  persecu­
ción pero no los alcanzó por se r  y a  de noche. 
E sta  m añana á  las cinco he oido e l  to que de 
cornettid, y  visto e n tra r una  colum na de tropa, 
p arte  de la  división del general B radrich, com­
puesta  del batallón  cazadores de Arapiles, 
fuerte  de 800 plazas, y  40 caz idores de Alcan- 
tar.i. A las nueva de la  m ism a han  en trado <>1 
Sr. B aldrihc acom pañado de su  estado mayor 
en e l que figura el coronel Sr. Mola y  Martínez 
y  el com andante del som aten de C ata luñ a  se­
ñor Guitó el batallón  cazadores de R eus de 900 
plazas, 150 caballos, cazadores de A lcántara  y  
d os p iezas a r t il lT Ía  de m ontaña.

A  la  u n a  h a  entrado la  colum na del coronel 
C asalís. com puesta de cuatro  com pañías de 
A m érica, cu atro  da Tarifa, cinco de C ataluña, 
do5 de carabineros, una  s3ccion de caballería 
de A lcán tara , o tra  de T e tu a n , dos pieza? de ar 
tille ría  d »  m on taña y algunos civiles. Ss espe­
ra  la colum na del coronel A rrando, pero dudo 
venga hoy por razón de que hace m as de una  
hora cae u n  fuerte chubasco; tie n a q u e  llegar 
por e l camino de Calaf. Me consta que esta  
ta rde la s  partidas de T ristany  y B a ro n y s , se 
han  unido á  la  de Castells, en h1 p u n to  llam a­

do Coll de Cusetn , form ando u n  to ta l de 900 
hom bres : rezando e l rosario h a n  subido á  Cas- 
te llfu llit, pueblo qu e  d is ta  cuatro  L 'guas de 
G alaf y  tr a s  de esta . Sin duda Arrando se h a ­
brá  quedado en Calaf para  observar el movi­
m iento de la.s referidas partidas y ponerse en 
co m u n icac ión c jn  e l jefe de operaciones, ge­
nera l Baldrich.

Me acaban  de a seg u ra r que m 'iñana an tes  
de ra y a r e l  d ía , sa ld rá  toda la  fu erz i dividida 
en varias colum nas á  fin de d a r u n a  severa lec- 
c jo n á lo s  carlistas.»

—So lee en  e l mismo periódico;

«Tenemos entendido que unos 60 carlista-s, y  
á au frente u n  cabecilla de im portancia, han 
solicita lo á  un com andante de cantón de esta 
provincia, presentarse á  indulto ; y  qu e  este les

Todos creyeron que no volvería á  levan tarse 
jam ás; pero e l jóven se arrojó sobre e l cuerpo 
inerte , y  despues de haber puesto  u n a  mano 
sobre el corazon de su  enem igo, esclam ó fre­
nético de rab ia  y  am argura.

—A un alien ta  e l m iserable; qu e  v iva, sí, que 
viva, porque he de arrancarle  cien vidas que 
tuv iera .

Y  con la  desesperación re tra tad a  en  el sem ­
b lan te , trém ulo  de dolor y  de ira  arrojó la  es­
pada  sobre el cesped, j  cual fiera herida por 
e l cazador, lanzóss por lo m as intrinc-ido de la  
enram ada estínguiéndos > pocos m om entos des­
pués en  la  espesura los g rito s de agonía qu e  le 
arrancab a  su  desesperación.

VIII.

Y loco, jadeante , fraguando planes tenebro­
sos qu e  se  sucedían en  su  cerebro sin  m adurar 
ninguno , avanzaba e l desgraciado jáven sin  
d-scansar u n  pun to  e n s u  cam ino , como hoja 
que a rra s tra  el h u racán  del infortunio.

N ilo  accidentado y padregoso del te rreno  
por donde m archaba, n i e l estado de postra ­
ción de su  e sp íritu  por ta n  ru d as  sensaciones 
agitado, eran  p arta  á contenerle en  su  carrera , 
cu a l si u n  deber im perioso, su p irio r á  todas 
su s  penas, á  todos sus dolores físicos, fuera el 
linico m óvil de su  deseo. Ni los profundos y 
espantosos precipicios que por to d as partes 
encontraba, n i los g igan tescos ja ra le s  que en­
torpecían  su  ca rre ra , e ran  p ara  e l jóven obs­
tácu lo  insuperable. .Si a lg u n a  vez creia encon­
tra rse  en  a lgún  pun to  culm inante del terreno, 
abarcaba  con inquieto m ira r los pun tos m as 
le janos del horizonte, lim itado por las a ltivas 
cum bres de las roquizas m ontañas, 6 por las 
hojas en trelazadas de los seculares robles; m as 
u n a  vez orientado en  su  cam ino, proseguía 
precip itadam ente, dejando en tre  los espinosos

ha contestado que lo consu ltará  a l  cap itan  ge­

n e ra l Sr. B aldrich.»
«Dícesc que la  partid a  carlw ta de Sans, y  no 

l id e B a rc n y s  como equivocadam ente dijim os 
en n u es tra  ú ltim a ho ra  de ayer, b í h a lla  en  e l 
bajo Priorato, v  que algunos de sus individuos 
pernoctiron  ayer en  Maspujols. P o r e s ta  p t r -  
ta  no hay  n in g u n a  colum na de tropa qu e  se­
pamos.»

«Ultima  Aom.—Se conflrm ala  noticia de que 
los carlis tas estuvieron ayer en las inmediacio­
n es  da Castellvell. Carreteros llegados de aquel 
pueblo dicen haberlos visto. Se cree que  son 
los de lo s pueblos inm ediatos que se alzaron 
nuevam ente anteayer. Se h an  tomado las p re ­
cauciones convenientes, si bien la  poblacion no 
se h a  alarm ado, p u es empieza á connaturali­
zarse con e l p jlígro.»

—De resu ltas  del encuentro  que tu v o  lu g a r 
ayer en tre  la  partid a  del cabeiilla  C h u ch u rru  
y  e l com andante G uerra en Saldam es, se ha 
presentado aquel en  Oquendo a l  cap itan  de 
carabineros Sr. Solís, acogiéndose á  indulto . 
Ig u a lm en te  lo han  hecho en  Baracaldo 35 indi­
viduos procedentes de la  partida levan tada  en 
dicho pueblo y  que y a  se  h a  dísuelto.

F u erzas  de L u cban a  h an  aprehendido ayer 
en lo i m ontes de Elorrio y  conducido á  la  p la - 
z i  de Bilb.io al cabecilla Barraondo, cu ra  de 
E lgueta.

—La facción V aldés, fuerte de 50 hom bres, 
fue ba tid a  en  la  m adrugada de ayer por fu e r­
zas de la  g u ard ia  civil y  de carabineros, cau ­
sándola u n  m uerto , varios háridoa y  u n  pri­
sionero.

— E n L arrag a  y Atondo se h a n  presentado á  
indulto  tres carlis tas s in  arm as.

E n  Labiano 86 hom bres arm ados pidieron 
raciones ayer, no sabiéndose la  dirección que 
tom aron.

NOTICIAS CTENEUALESr*
S e 'u u  los p artes  recibidos ayer, llovió en 

C uenca, Santander, Segovia, Soria, T eruel y  
Zaragoza.

H a sido nom brado jefe de la  adm inistración 
económ ica de Castellón D. José Joaquín  Bo­
lívar.

Anoche á  las diez se declaró u n  violento in ­
cendio an  e l conocido y  lindo palacio del m ar­
q ués de Víllaseca.

K1 fuego comanzó p o r un a  de las habitacio­
nes de la  señora m arquesa, propagán'lose con 
g ran  rapidez á  todas las d  m as, que fueron 
presa de las llam as á  los pocos instantes.

In ú til nos parece decir que los operarios y 
as bom bas cum plieron p e rf ¡ctam ente su  co- 
m atido, y  llegaron  oportunam ente, á  pesar da 
que las cam panas de las parroqu ias no les 
anunciaron qu e  e s ís tía  ta l fuego.

E n  cuan to  tuv ieron  noticia del suceso S3 
personaron en e l lu g a r indicado S. M. el rey , 
acom pañado del general Rossed y  de u n  a y u ­
dan te , e l capitan g en era l de Madrid, los go­
bernadores civil y  m ilita r; los m in istros de la  
G uerra  y  de Rstado, e l alcalde popular, e l del 
d istrito  y  a lgunos de barrio , e l brigadier señor 
Carm ona, e l secretario  del gobierno civil, el 
Jefe <‘e órden público y  varios otros funciona­
rios, tan to  del órden cívíi como m ilitar.

E l general segundo cabo de esta  plaza señor 
P av ía  dictó inm ediatam ente las órdenes para 
que sa t .  asladaran  a l lu g a r del sin iestro  cua ­
tro  com pañías de ingenieros m ilitares con ú ti­
le s  y  dos con arm as.

Debamos d e ja r consignado el b rillan te  com ­
portam ien to  de a lgunos caballeros cadetes de 
in fan te ría  que , con u n  a i T o jo  del qu e  no hay 
ejem plo, se lanzaron en  e l fuego y  lograron 
poner á salvo del a terrad o r elem ento, con g ra ­
ve riesgo de su s  vidas, la  biblioteca, m uchos 
efectos de valor é  im portantes cantidades en  

dinero.
S. M. el rey  envió recado varias veces á los 

m encionados cadetes de que abandonaran  los 
sitios de m as peligro, puesto que hacían  tem er 
á  cada paso por sus vidas.

Tam bién se  d istinguieron  por au com porta-

ja ra le s  qu e  89 oponían á  su  paso, m em oria  de 
su  vestido y  de su  cuerp"», sin  que profiiíesea 
su s  labios un a  palabra  de dolor.

A fortunadam ente para Pedro aquellos agres­
tes lu g a re s  estaban  com pletam ente solitarios, 
p ues los pastores qu e  por allí p ud ie ra  h a ll ir 
33 hab ían  guarecido en las aldeas m a s  próx i­
m as  huyendo del ejército francés que hacia 
acopio de su s  ganados sin otro títu lo  que el 
derecho de conqu s t a , y  i  consecuencia ta m ­
bién  del com bate sostenido por aquellas in m e ­
diaciones la  noche an te rio r ; á  no h aber sido 
a s i, es m u y  posible se hubiera  sospechado de 
s u  precip itada carrera  , croyéndole crim inal 6  
rezagado de las hu estes ínvasoi-as, y  entonces 
Pedro, á  m as de los obstáculos n a tu ra le s  que 
entorpecían  su  p a s o , hubiera tenido que lu ­
ch ar con la  proverbial fiereza de los h ijas de 
la  m ontaña , qu e  no dejarían perd er la  ocasion 
do conquistai-se el agradecim iento y  lo s bene­
ficios pecuniarios que á  cambio de su  persona 
daria  a lg ú n  alcalde ó jefe d e  destacam ento  es­
pañol. Mas n ada  le arredraba , y  este últim o 
inconveniente no se  le habría ocurrido , sin 
duda, p^es seguía  au camino sin  adoptar n in ­
g u n a  precaución.

Pero de repente , y  a l  sa lir de u n a  senda tor­
tuosa , dió u n  grito  desgarrador y  cayó de rodi­
llas elevando su s  manos a l cíelo en adem an de 
súplica; u n  rio im ponente y  m agestuoso por su  
c iu d a l de im petuosas aguas, se  ofreció á sus 
ojos, im pidiéndole e l paso á  la  o rilla  opuesta, 
donde em pezaba, a l paree -r p ara  e l jóven la 
tie rra  deseada: e ra  el Tajo.

No podía rezar; la'? confusas y  te rrib les m e­
m orias que acibaraban su  existencia p roducién ­
dole la  agitación febril que le  sostenía, su s  m a­
nos ensangren tadas acusándole de u n  crim en, si­
q u ie ra  hubiera sido en  franca y caballerosa lid,

m iento los ingenieros, los operarios del ayun- 
tam i íuto y  los individuos del cuerpo de órden 
público, por m as que  fueron inú tiles su s  es­
fuerzos p  ira  salvar parte  del edificio toda vez 
que el incendio, como decim os a l  principio de 
esta noticia tomó proporciones aterradoras.

Del palacio solo h a n  quedado loa m uros.
E l rey  abandonó el lu g a r del suceso á  las 

doce de la  noche, a l te n er noticia de que el fue­
go había  sido sofocado.

A fortunadam ente que sepam os no hay  des­
gracia personal que lam en tar.

R n  e l Consejo de m in istros celebrado an te ­
ayer, parece que quedó a rreg lada  la  cuestión  

electoral de Puerto-Rico.

H a sido nombrado oficial del gobierno supe­
rior político de Puerto-R ico D. José Antonio 

Daubon.

H a sido nombrado jefe de intervención de la 
adm inistracioneconóm icade T eruel D. M anuel 

S arachaga, em pleado cesante.

Se h a  arreglado satisfactoriam ente e l a su n ­
to de los encargados de la  lim pieza en  B arce­
lona . Desde ayer h a n  vuelto  á  p res ta r el ser­
vicio de las casas p articu la res  que hab ían  sus- 
p  ‘ndido, con la  precisa condicionque adm itie­
ron  de su je ta rse  dentro  del plazo do ocho días 
á  lo dispuesto en  e l bando \1ictado p o r la  a l ­

cald ía , acerca del p articu lar.
E l  desenlace sa tisfic to río  que h a  tenido esta  

cuestión se debe principalm ente á  la especial 
solicitud de las autoridades, que h a n  procura­
do a r r 'g la r  este a su n to  sin  menoscabo del 
principio de au toridad  y  sin  la s tim ar los in te ­
reses de las fam ilias represen tadas por la  co­
m isión que h a  entendido en  él.

A  las nueve de anoche se fugaron  de la  cár­
cel de esta  córte, 16 presos, en tre  ellos dos de 
consideración, puesto  que uno es e l g u ard a  ci­
vil del h o rr b le  a tentado contra  la  señora que 
v iv ía  en la  calle de Bordadores, y  e l otro el 
que asesinó e l año pasado á  su  novia en  e l Re- 
ti"0.

L a  fu ga  parece que sa llevó á  cabo por m e­
dio de u n  escalo practicado en  uno de los án ­
gu los del patio  grande en com unicación con 
dos hab itaciones qu e  dan  salida á  la  puerta  
del establecim iento.

Inm edia tam en te  se presentaron en  este el 
gobernador civ il Sr. M ata, el ju e z  de guardia, 
e l secretario  del gobierno Sr, Celorio R ubín y 
el je fe  de órden público, disponiendo la  de­
tención e l ex-alcaide.

El sucesor de este hacia  apenas dos horas 
que había  tom ado posesión de su  cargo cuando 
ocurrió e l hecho m encionado.

No tiene conexion el suceso de que dam os 
cuen ta  con e l fuego de que en  o tro  lu g a r nos 
ocupam os , com o com prenderán n uestros lec­
tores, por m as que anoche algunos m al inten­
cionados lie ;a b an  á suponer que la  guard ia  da 
la  fuerza c iudadana hab ía  abandonado aquella  
pura p re s ta r servicio en  e l i  ccndio, siendo así 
que este  sucedía á  las diez de la noche y  la 
fu g a  de los presos había  ten ido  lu g a r  á las 
nueve.

H a sido nom brado jefe en la  sección adm i­
n is tra tiva  en la  adm inistración económica de 
A lbacete D. José M artínez Tomás,

Los vapores ^Irurac-bat» y  «Buenaventura,» 
de la  em presa G lano, L a rrin ag a  y  com pañía, 
que salieron de Barcelona e l 25 de Mayo y  11 
d ‘ Junio  con tropas para  F ilip inas, han  hoí'ho 
la  travesía  del m ar Rojo con to da  felicidad, 
pudiéndose d a r por te rm inadas la s  espedício- 
nes -sin el m enor contratiem po. S egún  despa­
cho recibido ayer, e l «Irurac-bat» dejó á  Sin- 
gapore e l 3 ,  y  e l m ism o d ía  salió  de P u n ta -  
G a lese l «Buenaventura.»

H a sido nom brado jefe de la  sección adm i­
n is tra tiv a  en  la  adm inistración económica de 
C uenca D. C arlos Morgaez , d iputado pro ­
vincial.

y  pecho contra  pecho, ponían  u n a  venda ante  
su s  ojos y  u n  dogal á  su  gargan ta .

E n  este m stante de a g m ia , e l melancólico 
doblar de una cam pana, toque m oribundo lle­
vado en  a las del viento, hirió  rudam ente  sua 
oídos, é  ir  ;uiéndose con m agnética resolución, 
se arrojó á lu c h a r á  brazo partido  con e l poder 
de la  corriente, que le  am enazaba aum erjir á 
cada in s tan te  en tre  su s  revueltos torbellinos 
de espumos.as algas.

E l, que h ab ía  triunfo  del hábil acero de su  
odioso enamigo; él, á  q u isn  no im pusiera la  
fat>ga de u n  viaje á  tra v é s  de bosques vírge­
nes , engastados pn las asperezas de m on­
ta ñ a s  y  desfiladeros, ta n  solo frecuentados por 
anim ales silvestres, donde vivían como en su  
n a tu ra l recinto; él, que con seg u ra  p la n ta  h a ­
b ía  salvado precipicios y derrum baderos, sintió 
ya casi a l  fin de s u  arriesgada peregrinación 
e l frío de la  m uerte  apoderarse de sus e n tu ­
mecidos m iem bros tra s  de m edia ho ra  de lu ­
ch ar con tra  e l elem ento proceloso; vio alejarse 
m as y m as la  orilla salvadora, no obstante que 
tra ta b a  de avanzar hácia  ella con ardie .te 
a n h  'lo; luego g ira r  vertig inosam ente en su  a l-  
lededor todos los objetos q u ;  alcanzaba á  dis­
t in g u ir  con la vísta; teñirse e l trasp are  ite ce­
laje de los cielos de tin ta s  cenicientas; cam ­
b ia rse en  pálidas despues, y  repentinam ente 
adq u irir u n  color ensangren tado  que infundió 
e l m iedo de la  desesperación en su  a lm a va­
lerosa, haciéndole com prender la  inu tilidad  de 
su s  esfuerzos, y  la o 'rtidum bra  del te rrib le  é 
inm ediato térm ino de todoa su s  afanes.

U n g rito  agudo y p 'íne traa te  se escapó de 
su  g arg an ta  en aq ue l instan te  suprem o; g r ito , 
que condenaba to d as su s  pasadas am arguras; 
to la s  sus esperanza:? desvanecidas con la  m uer­
te  qu e  a tra ía le  lentam ente a l  fondo de aquel rio; 
ese g rito , qu e  fué á  perderse en tre  loa m urm u-

E1 Sr. Rascón, jefe económico cesante de 
Valencia, h a  sido nom brado sub-ítispector de
Hacienda.

La prensa francesa da cuen ta  da u n  hecho 
que sería  fa ta l p ara  e l m ariscal Bazaioe. - 

E l g ran  a taque con tra  e l g enera l del ejército 
del R h in  y  de Metz, estriba en  qu e  habiendo 
pedido que el em perador y  M ac-M ahon acu ­
diesen con el ejército formado en Chalona á  su  
auxilio, á  fin de rom per unidos las líneas ale­
m anas, m ien tras e l duque de M agenta hab ía , 
contra s u  parecer, abandonando P arís  á au 
suerte  m archando en dirección de Sedan, B a- 
zaine, qu e  te n ia  entonces 150.000 hom bres, las 
mejores tropaa de F ran c ia , con la  g u ard ia  im ­
perial de Sebastopol y  Solferino, no hubiese, 4 
costa de nuevas b a ta lla s  despues de G ravelote. 
insistido en su  m ovim iento h á c ia  M ontm edy' 
p un to  de c ita  de Ios-dos ejércitos.

Bazaine se justificaba diciendo no h aber re ­
cibido aviso alguno del m ovim iento de M ac- 
Mahon h a s ta  e l 1.* do Setiem bre en qu e  hizo 

unm ovim iento , pero y a  despues d é l a  te rrib le  
d erro ta  de Sedan.

Sus enem igos insistieron en  que e l 23 recibió 
u n  despacho de los siete ú  ocho que á peso de 
oro le hab lan  esp 'd ido  el em perador y  M ac- 
M ahoa, despacho del qu e  no dió cuen ta  al con­
sejo de generales.

L a  duda estaba en  los ánim os y en  la  a tm ó s ­
fera; pero seg ú n  parece se h a  descubierto  e l 
guarda-bosque qu e  había entregado, á  riesgo de 
su  vida, e s ta  com unicación á  Bazaine.

D. M iguel Sánchez C arrasco, delegado cerca 
da la  com pañía de ferro-carriles de Aranjuez & 
C uenca, h a  sido nom brado jefe de la  sección 
adm in is tra tiva  de G ranada.

H a sido nom brado au x ilia r del m inisterio  de 
U ltram ar, D. R afael H erre ra  y  Pareja.

Se h a  concedido la  p laca do San H erm ene­
gildo a l  ten ien te  coronel de in fan tería  D. Luis 
B u geia ,

H a sido nom brado oficial de la  sección ad ­
m in istra tiva  en  la  adm iniátracíon económica 
de Jaén , D. R am ón de Zuloaga.

Escriben de Gerona que an teayer á la s  aíete de 
la  m añana se suicidó “n  ol paseo de la  Dehesa 
el conoci’o y  honrado D. Mariano M aití Serra, 
an tiguo empleado en las dependen ias de 
aquella  diputación provincial, cuyo triste  su ­
ceso h a  im presionado viva y  profundam ente á 
todo e l vecindario.

A  las diez de la  m a can a  de ay er h a  sucum ­
bido victim a de la  panosa y la rg a  dolencia que 
le ten ía  postrado, e l presidente del tr ib u na l 
m ayor de C uentas del re ino , E scm o. Sr. Don 
Ju an  C hinchilla.

U nim os n uestro  sincero dolor a l  que esperi- 
m enta  su  respetable fam ilia.

Pildoras Hollomay.— E l E stóm ago, e l H íga­
do y  los in testinos.—E n todas la s  afecciones 
del estóm ago y  las acciones d  sordenadas dal 
híuado y  los in testinos, solam ente se necesita 
ensayar u n a  vez es ta s  P ildo ras para  conocer 
lo m aravillosas que son su s  virtudes regu larí- 
zadoras y  fortificanies. E llas  restablecen pron­
to  e l apetito , ev itan  la  distensiones del abdd- 
m en, y  así im piden la  im flam acíon de los in ­
testinos v  la  aparición de o tros dolencias abdo- 
m in a le s 't 's 'in d o  las Pildoras H ollow ay, elafli- 
gido de dispepsia obtendrá u n  alivio m aravi­
lloso, s:n  que  su  constiiucíon, p o r delicada que 
sea, su fra  e l menor daño, ni que su s  estudios, 
su s  placeres ú  ocupaciones ordinarias padez­
can in terrupción de n ingún  género. La senci­
llez y  eficacia de este  tracam íen ts h an  ob ten i­
do p ara  su  inventor e l am or y  la  g ra titu d  de 
todas las clases, tan to  en ol nuevo como el vie- 
ro mundo; asi como tam bién  u n a  ven ta  p ara  
jos m edicainentas H ollow ay, no igua lada  ab ó ­
la  en  los anales de la  ciencia m édica.

R en ta  p erp e tu a  a l  3 por lOO, 26-50.
Pequeños, 26-55.
F en ta  p erpé tu a  ex terio r a l 3  po r 100, 31-00
Bonos del Tesoro, 72-60,
Idem  en cantidades pequeñas, 73-00.
B illetes hipotecarios, 2.* serie, 101-50.
Obras públicas de 1.“ de Ju lio  d i  1S58 de 

2-OCO rs ., 00-00.
Idem  de A l ' r  á  S an tander de 2.000.
Id^m , id-, id ., de 20.000 rs., 53-25.
Acciones del Banco de E spaña, 190-00

líos de la b r is i y  el cántico alegro de la  n a tu ­
raleza, y  con el qu e  in ten tó  el pM trer esfuerzo 
por tocar la  orilla, es la  ú ltim a esclam acion 
del hom bre y la  m a s  cariñosa ínvocaeion del 
niño enfermo; ¡Dios mío, m adre mía!

Pero aquel ú l ímo destello de su  valor le h a ­
b ía  salvado; su  pié tocó la  fangosa aren a  y  al 
ce rra r s j s  ojos dominado por el desvaneci­
m iento del cansancio, cayó en  la  o rilla  salva­
dora como u n  cuerpo inerte.

IX.

Y a era  m u y  en trada  la ta rd e  cuando Pedro 
avistó  sobre una  escarpada colina u n  p in tores­
co lu g a r qu e  asem ejábase a l aéreo nido del 
^ u i l a .  Rodeado de u n a  densa n ieb la , ta n  solo 
distinguíanse desde e l sendero, u n  único cam i­
no practicable, los apuntados m inare tes de a l­
gunos edilicios casi arru inados por Ja p ique ta  
d es tru c ’o ra  de los 'iem pos, y  la  escueta  y  a is ­
lad a  fortaleza, sello n a tu ra l y  bélico distintivo 
de todos aquellos lugares habitados en  épocas 
le janas p o r la s  aguerridas h u estes de los sec ­
ta rios del Profeta, y  a lgunos nudosos pm os y 
otros árboles seculares despojados de su s  v is- 
.tosas galas erguíanse on su  descarnada m ajes­
tad  por las vertientes de la  colína.

Un silencio m o rta l reinaba por aq uellas in - 
m ediacíon;s, qne con tribu ía  á  deb ilitar el ya 
abatido esp íritu  de Pedro. S u  paso, no obstan ­
te, e ra  cada vez m as penoso; advirtiéndose en 
la  dem acración de sus facciones y  en  la  respi­
ración ag itada  de su  pacho la  firm e resolución 
que le anim aba de m orir en  e l cam ino antea 
que rendirse á la  fatiga.

A l térm ino da la  cuesta  habia u n a  pequeña 
erm ita, y  á  u n  lado u n a  casa de modesta apa ­
riencia V reducidas proporciones. Anto olla se 
detuvo Pedro, vacilan te , sin atreverse á  salvar 
a l din te l de la  puer ta . Mas un a  voz suplicante
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EL ECO DEL PROGRESO.

SE C C IO N  M IN E R A .

De nuestro  apreciable colega la  R esista  M i' 
m ra  tom am os lo siguiente:

TRIBUNAL SUPREMO,

[Conliimacion-]

y  te rm inantem ente está  concedida por la s  le ­
yes y  reg lam entos v igentes sobre la  m ateria: 

Considerando qo e  e l registro -denuncio  de 
qu e  en estos a u t) s  se  tr a ta  se  solicitó en  épo­
ca e a  que  reg ían  la  ley de 6 de Ju lio  de 1859 y 
e l  reg lam ento  dictado p ara  su  cum plim iento, 
y  « n  n in g u n a  de su s  disposiciones se  au to risa  
a l  denunciador qu e  pretende la declaración de 
caducidad en  p rim er térm ino, y  en  segundo 
com o consecu?ncia u n  nuevo reg is tro  á  su  fa­
vor, que negad  v aq u ella  pueda con tra  e s ta  ne­
g a tiv a  recliunar en v ía  oJDtenciosa; an tes  por 
e l contrario  es te rm inan te  la  declaración del 
artícu lo , 68, párrafo tercero , concediendo ú rú - 
cam ente e l reg istrador que en  e l  juicio  e a  que 
se  t a y a  de d iscu tir y  reso lver s^bre sí la  cadu­
c idad  h a  sido ó no bien declarada, pueda m os­
tra rse  p arte  solo como coadyuvante de la  ad ­

m inistración:
Considerando qu e  la  ley de 4 de Marzo de 

1868 invocada en su  favor tam bién por e l re ­
cu rren te  en  n ad a  alteró  la citada disposición 
del a rt . 68 de la  de 1 ^ ,  puesto  que eii este 
p u n to  la  reprodujo te stu a lm en te , y  que  en  el 
reglam ento  aprobado en  24 de J  unió del m is­
m o año de 1868, cap itu lo  9.", qu e  según  su  

. epígrafe tr a ta  especi ilm ente «de la  cancela­
ción de espedientes, caducidad de concesiones 
y  tré m it s  de n u eva  adjudicación,» se est .b le- 
cen  reg las  q u e  -confirman e l concepto de que 
h a s ta  despues de decretada y  y ecu to riad a  «la

caducidadí- no tiene resoluciones m inisteriales 
en  m a teria  do m inas solo procede respecto de 
aquellos casos en  qu e  está  eapresam ente con­
cedida por las leyes y  reglamentOH vigentes 
sobre la  m ateria;

Considerando que la  ley  de 6 de Ju n io  de 
1859, así como la  reform ada en  4 de Marzo de 
1868 y su s  respectivos reg lam entos no conce­
den e l recurso contenciüso-adm iníatrativo al 
reg istrador, qu e  como el recurren te  h a  solici­
tad o  serlo de u n a  m ina denunciada s i  se de­
c la ra  prev iam ente su  caducidad cuando se 
d ic ta  la  providencia g u b e rn a tiv a  de no haber 
lu g a r  & d icha declaración, y  en  s u  v irtud  se 
cancela ó queda s in  curso e l espediente, sub­
sistiendo por consecuencia la  concesion prim i­
tiv a , qu? e- precisam ente lo resuelto  por la  ó r­
den co n tra  la  cu a l se h a  en tablado la  a c tu a l d e ­

m anda:
Y  considerando, p ' r  ta n to , que  no habién ­

dose controvertido en la  v ia  gu b ernativa  otro 
p u n to  qu e  e l  de d icha caducidad, son inapli­
cab les a l  p resen te  caso la s  disposiciones de las 
p recitadas leyes en qu e  pre tende fu n d ar s u  re­
clam ación e l dem andante:

F allam os q u e  debem os declarar y  declara­
m os im procedente la  v ia  contenciosa, y  qu e  no 
h á  lu g a r á  ad m itir la  dem anda presentada á 
nom bre de D . N icolás Sánchez Lopez contra la 
rea l órden de 21 de Marzo últim o.

Aái por e s ta  n u es tra  sentencia, qu e  se p u ­
b licará  en  la  Gacela oñcial y  se in serta rá  en la  
C oltceion legi$lalisa, sacándose a l  efecto las 
copias neces rías, con devolución del espedien­
t e  g u le rn a tiv o  a l minist- rio de F om ento  con 
l a  correspondiente certificación, lo p ronuncia­
m o s , m andam os y  firmamos.—J u a n  González 
A eevedo.—G regorio Juez S arm ien to .— José 
M aria H erreros de Tejada.—José M aría H aro. 
—J u a n  Jim enez C uenca.—Ignacio V ieitea.— 
José Jim enez M ascarás.

Publicación.—Leída y publicada fué la  an te ­
r io r  sentencia por e l Excmo. Sr. D. JosóM . Hei-- 

rero de Tejada, m agistrado del T rib u n a l S u ­
prem o, celebrando audiencia p ú b lica  la  sala  
c u a rta , de que  certifico como secretario  re la ­
to r  en  M adrid á  18 de Diciembre de 1871.—E n ­

riq ue  Medina.

{Gaceta de 19 de E nero de 1872)

E n  la  v illa  y  corte d o  M idríd , á  20 de D iciem ­
bre d e  1871, en los au tos contencioso-ftdminía- 
tra tivos S 3 g u i d o 5  entre  D. F rancisco  M endaro
y o tro p ,rep re sen tad o sp o re llic en c i’doD . León j

Gralindo y  de V era, la  adm inistración g en era l . 
d e l Estado, que lo  es por e l m inisterio  fisca l, 1 
y  D. R icardo S an  M iguel y  B ustam an te , á  
quien  represen ta  e l licenciado D . José M aría 
F ernandez de la  Hoz, pendientes en  grado He 
apelación im terp uesta  por los prim eros de la 
sentencia que en 24 do E nero de 1871 dictó la  
sa la  p rim era  de la  Audencia de V alencia dene­
gándolos la  adm isión de c ierta  dem nnda:

R isa ltan d o q u e  o torgada 1862 y 1863 á  favor 
de D- José A lvarez G ntíerrez; cesionario del 
registrador D- M anuel M igu ■! Medina, la  con­
cesion de cu atro  m inas de Sal g °m m a, s ita s  ea 
e l Cabezo de la  sal, térm ino m u n íc ip il del P i ­
noso, provincia de A licante, ti tu lad as  «Segun­
da*, «Terrible#, «Pobrecita», «D iam ante» y 
«Mosca», la  vendió á  D. R icardo San Miguel 
y  B ustam an te  por e sc iitu ra  de' 8  de Setiem bre 
de 1865.

R esultando que en 14 de A?osto de 1863 don 
Tom as Antonio R ico y P aya y  otros p rop ieta ­
rios del m onte Cabezo acudieron a l  gobernador 
de la  provincia esponíindo que en los registros 
hechos p o r Medina, que los recu rre  ites se 
obligaron á respetar, no hab ían  principiado los

{Se continuará.)

C O TIZA C IO N .

Operaciones verificadas en esta úUima semana.

Sierra Almagrera. AL COSTADO

B o lsa  de M adrid  d e l 11 de Junio de 1872'

FO N D O S P U B L IC O S . Publicado

R ecom pénsa..................................  ^

R am o de flores.............................
Idem  de partid o ...........................  22000

A ngelina ........................................  ^
Paraíso ............................................
Medio m undo ................................  9000
Dos m undos..................................  ^500

A n to ñ íta ......................................... ....
F am ilia r (Mina Verdad) . . . 1200
Brevedad (Miel b l a nc a ) . . .  800

G eorgiana.................................'
(,'riadero, de partido .................... 1300

S an  Jerónim o................................  1 ^
S an ta  M aría M agdalena (antes

H u e r ta s ) . ..................................  1 * ^
Convenio de V eteara . . • 40000
F rate rn id ad  (de partido). . . 2500
M adrileño, d e  so c ied ad .. . . 3700

Idem , de partido ..........................  2200
Los T rabucaires...........................  WOO
L ealtad , de partid o .....................  "700
A rrogante , de soc ied ad .. . . 1000
S an  A ndrés, de sociedad. . . 4000 

Ciudad’Seal.

S an  Isidoro, de p a r t id o .. . . 9000 

Prooincia 34 Tarragona.

F a 's e t ............................................... 14000

Provincia de Jaén-

A m igos de R edíng.......................  80000
V igilancia. . ............................. 10000

Provincia de Granada.

L a C apileira.................................. 1000

R en ta  perp e tu a  del 3 po r 100..............
Pequeños.

T ít. del 3 p . 100, p rocedente del dif. .
R en ta  pei'pétua esterior a l  3  p, 100, .

Pequeños.
D euda del personal.................................
B illetes H ips. B. de Esp.», 2.» serie. -
Idem , ídem, de la  2.* se n e ..................
Bonos del Tesoro, de a  2,000 rs .; 6  por

100 in te rés  anual. . . .^ ..................
Idem en cantidades pequeñas. . . . . 
R esguardos de la  Caja de Depósitos.

ACCIONES DE CABBETERAS GESEHALF.S,

6 pon 100 ANUAL.

C an a l de Loz,*, de 1.000rs .,  8 p .  100. 00-00
O b liga .g ra les ., p o rF .-C ., d e 2.000 rs. 52-60
ídem , id ., id. [n u evas)de  2.000 r s . .  . 00-00
Idam  id . , i d . ,d e 2 0 .0 0 0 r s ...................  52-25
Idem , id ., id. (nuevas) de 20.000 rs.. 00-00
Acciones del Banco de E sp añ a ............  000-00

26-65 
20-70 
00-00 
31-15 
00-00 
99-15 

101-50 
00 00

72-65
73-90 
00-00

H é aq u í e l resu ltado  de la  recaudación ob­
ten id a  sobre los artícu lo s de com er, beber y  
arder:

PUNTOS DE RECAÜDACIOS. P IA S . e s .

Toledo.............................................
Seguvia..........................................
A tocha............................................
A lcalá ó ca rre te ra  de A rag ó n ..
Bilbao...................... ..... • • •
E stac ión  del Mediodía. . . .
Idem  del N orte............................
D iligencias v  correos. . . . 
M atadero. —Ai-bitrío sobre las

carnes........................................
De nieve en  e l presen te  m e s ..

Total. . . .

2.232'49 
1 853‘72 
1.020'54 

741-05 
437-99 

3.130-08 
3.130‘lí) 

4‘20

6.435‘96

24,332‘U

M adrid 11 de Ju n io  de 1872. — E l alcald« 
presidente, m arqués de Sardoal.

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.
SAETTO D E  H OT. 

S an  Ju a n  G ualb?rto .

ESPECTACULOS PARA HOY.

T e a t r o  y  C irc o  d e  M a d r id .

A las nueve de la  noche­
r a  liquidación social- 

E l precioso baile  fantástico-
Flam ad la h i ja d e l fw g o .

J a r d í n  d e l B a e n  R e tiro .

A las ocho y m edia de la  noche: 

E l Principe Lila.

La pieza en  n n  acto:
E l laron de la Casiaña. 

Interm edio d e  b an d a  m ilitar.

T ea tro  d e  V aried ad es.

A las nueve de la  noche G ran  función fan­
tástica  por l a  célebre prestid ig ita  i ora Mlle. Be­
n ita  A n ^ in e t ,  y  del panoram a eléctrico del 
Sr. Morifenn.

L os carte les an u nciarán  los porm eaeres.

C lroo  y  T e a t r o  d e  P r lc e .

A la s  nueve de la noche-

G rande y  variada  fUncion de ejercicios ecues­
tres y  gim násticos, en  la  que  to m arán  parte  
los fam osos indios K ájar y  Samjó.

PRESTAMOS sobre p apele tas del Monte de 
Piedud y  alhajas. I^ m b ie n  se com pran estas 

por todo su  valor reteniéndolas m  'dio ano á  
disposición del vendedor, que podrá adquirir­
las nuevam ente entregando e l  im porte de la  
com pra y u n a  costa retribución. G a v ila n e s , 4, 
principal.

H oras, de ocho á  cinco de la  tarde.

M o l i n o  d e  c h o c o l a t e ,  A renal 22 y  Te-
tuan
Bacalao frescal do Escocia, segunda rem esa, 

p ara  su  pronto despacho & dos reales libra.

Horticultor.
Se acaba de recib ir en  e l  establecim iento de 

h o rtic u ltu ra  de L u is  G uyaz, calle de la  P a lm a 
A lta , nú m . 38, un a  gi-an rem esa de p lan tas, 
como soa cam elias, azaleas, redodendros, ro­
sases, copa. id. francos de pié de B ankin , árbo­
les verdes ae  todas clases, fru ta les  altos y  epa- 
nos de las inejores clases que  se  h a n  conocido, 
Se reciben encargos p ara  dentro y  fuera de Ma­
drid , todo á  precios económicos. 1

,0Ñ A  Jo se fi Parrado adm ite señoras en  es- 
— tadu In te resan te  y  asiste  á  dom icilio. E sp í­
r i t u  Santo , 35 trip licado, 8 .“ in terior. 1
D

PRÉSTAMOS «obre alh»)«s, papel dsl Estado, 
fincas 7 papelews del Monte de Piedad.— B»- 
ríWr», prontitud y re&erva al hacer las opera- 

ctoDM, calle de Preciados, Rtimero i3 ,  entresuelo, 
Madrid.— Los préstenlos de alhajas ae hacen por 
un afio.—Venta de alhajas y  relojes de oro á  pre- 
d o sñ jo sy  baratos.—Meosualmentese imprímela 
lista con los precios de las alhajas que hay de ven­
ta y  ss da gracia en el establecimiento.—I.OS relo­
jes se venden garantizados, para lo cual, la casa, 
ademas de su  contribucioti, está inscrita en el gre­
mio de comerciantes de relojes.—No se compran, 
ni venden ni se empeñan alhajas de doubU, pla­
que, ni piedras falsas, y  si solo de oro, plaw y 
piedras ¿ñas.— Se compran y cambian aliujas.— 
Se compran toda cUse de papeletas de empeño de 
albaies, cartas de pago de la Caja de Depósitos, pa­
pel del Estado, libranzas del Giro Miituo y  carpe­
tas de cupones.—Laa habitaciones de empeño es- 
tin  enteramente separadas de las de venta.

COCOS.
Se h a  recibido u n a  pariida  frescos superiores 

y  baratos.
B uen surtido  de azúcares, cacaos, cafés, tes, 

etc .; queso G ruyere y d e b o l a á  4 I j 2 r s . ;  eu- 
fietes, ace itu n as á  6  Ì12; pasas á  42, i  44 y 
46 rs . arroba en  m edias y  cu a rto s  de caja, a l­
m endras to s tad as á 4  rs . libra; bacalao N orue­
g a  fresco á 44 rs. arroba y dos rs . lib ra; lico­
re s  y  vinos embotellados.

F ueu carra l, 22, alm acén. l

FARM ÂGR D E  ESCOLiR.

D
ESOUENTO arreglado de cupones, bonos 
y  b ille tes del Tesoro am o rtizad os, re s -  

g u a r  dos y  residuos de la  caja  de D epósitos y  
otros valores. P en insu lar y  Comercial. Abada, 
25, principal. 1

POESIAS
D. EUSEBIO ASQ.UERINO. 

Unlotno, 20  rs.
Se vende en las librerías de Cuesta, Bailly-Bai- 

lliere. Guijarro, Leocadio López y Gaspar y  Roigi

SE  COMPILAN bibliotecas libros an tiguos 
y m odernos y  pap e l por arrobas. A renal, 5, 

puestu  de libros. 1

PILDORAS DE L a IÍRA.

Eseelentes contra e l  herpetism o ó vicio 
herpéticoen  sus varías m anitéstaciones, ta n ­
to in te rn as como esternas. Los frecuentes pe­
didos que nos liacen, la s  felicitaciones rec i­
bidas, efecto de las prodigiosas cu ras  con 
e llas alcanzadas, y  el estar recom endadas 
por los principales profesores de M adrid y 
provincias, son sum ejor g a ra n tía .—Caja con 
su  esplicacíon, 16 rs.

PILDORAS DE FORS.

Eficaces contra  la s  enferm edades secretas. 
—Precio, 16 rs . caja.

CELEBRES PILDORAS INGLESAS.

Especiales contra  las b leno rrag ias  y  leu ­
correas ó ñores b lancas, y  superiores á  las 
cápsulas Mothes, bolos de A lb ert, R aquin  y 
dem as preparados estran jeros.— C aja y m é­
todo, 1Ö rs.

PILD ORAS DE FRANKLIN.

Son de u n a  acción p ron ta  y  seg u ra  contra  
los cata iros laringe'.«, bronauiales y  pu lm o ­
nales crónicos. Tres años ae  u n  ce ebrada 
éxito  pa ten tizan  su  verdad.— Caja, 20 rs.

E n  pedidos de seis cejas en adelan te , des­
cuento  de u n  25p o r  100.

Unico depósito; Farm acia de Escolar, plaza del Angel, núm . 3.

LUIS PESCADOR,
maestro sastre de la Universidad ceotral.

PKUGROS, 3, PRINCIPAL IZQUIERDA.
Prim era casa en M adrid en  confeccicm y  v en ta  de tra jes de doctoi- y  licenciado, m antos de to­

das la s  órdenes m ilitares, del S an to  Sepulcro y  San Ju a n  de Je rasa len , así como todo clase de 
ropa ta la r  para  sacerdotes

G ran  surtido de paños, m erinos blancos y negros, rasos, terciopelos y  dem as efectos para  con­
fección de dichos trajes.

Surtido  de borlas de d o :to r, b irretes de licenciado y  vuelillos p ara  togas de jueces, m ag istra ­
dos, y  catedráticos.

H a y  pafto s  an ch o a  m e rin o s , y  b e rv i t in e s  p a r a  h a c e r  m a n te o s  s in  p ie z a s . 1
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INTEBESAS'TISIMO á  todos los que se banen, se  h ay an  baSado ó t<imen las aguas 
n a tu ra le s  o com puestas .— A ceile de Bellotas con sáoia de coco ecuatorial, p a ra  los 
cabellos, para  la  epiderm is de toda la  superficie h u m an a  y  p ara  ech ar un as gotítas 
en  los oídos antea y  despues del baño , y  p o r este  medio se evítiin sorderas, zum bi­
dos T o tra s  m olestias.

Diez añoe de esperíenoia y  crédito  creciente; las in fin itas recom endaciones ce r-
__ tificadas de médicos h ig ien is tas, alópatas, hom eópatas, farm acéuticos; las de m as

de 5U0 periódicos de las cinco p a rte s  del m undo; la  reciente proposieion hecha de 100.000 duros 
p o ru ñ a  respetab le  casa am ericana p  t  la  adquisicien de secreto y  fóbrica, p ru eb an  evidente­
m ente  que  es el p rim er cosm ético m edicinal qu e  se h a  conocido en  los 5.875 anoa qu e  tiene de 
edad el m undo histórico.

L eed  lo qu e  decía L a  Politica  en  15 de Ju lio  últim o:
«A los te n is ta s .__S i p a ra  toda c lase ds personas es ú tilísim o e l «.\ceit« do B'?Ilotas» can sàvia

d e  coco ecuato iia l qu e  y a  en o tras ocasiones hem os recom endado como inocente cosm ético y 
eficaz ^ d l e a m e n to  del cabello y  de m uchas enferm edades de la  cabeza, p a ra  nadie  quiza tiene 
u n a  B ^c-ic íon  ta n  d irec ta  y recom endable como p a ra  los bañ istas; sabido es, en  efecto, que la 
h u m ed ad  que constantem ente conservan en la  ca reza  lo s que hacen  uso  de lo s baños, perjudica 
m uchísim o a l cabello, y  nadie ignora tam poco la  acción destructo ra  qu e  e n e i  ejercen os cloru­
ro s , potasas, su lfures, carbonatas y  o tra s  sales en  qu e  abundan  las ag u as  m m erales y  m a rí­
tim as.

♦A h o ra  bien: e l Aceite de B ello tas con savia de coco, inventado por e l  señor L .  de Brea v  Mo­
reno, neu traliza  todos estos .defectos, suavizando el pélo, (dandole consistencia, m anteniéndolo  
fresco, lustroso , flexible, y  viniendo á  se r  u n  ausilia r ó m i s  bien u n  corr ctivo d e  los ínconve- 
n íen t s  que  lleva consigo la  h idroterapia. Por psta razón ncargnm os á todos los bañ istas que no 
olviden en  su  neceser de viaje u n  frasco siquiera de aquí>l precio.so liquida.»

^  vende en  la  calle de la s  T res C ruces, n ú m . 1, cu arto  principal, M adrid, á  6 ,1 2  y  18 rra le s  
frasco, con m i nomiire en  el vidrio, cápsu la  y  prospecto y  la  etiq  iota firm ada, porque hay  falsi­
ficadores. Po" m ayor se hace 25 por 100 de descuento de almacén.

D irigirse a l inventor, L . de B rea y  Moreno, proveedor de SS. AA. en particu la r y  de todo el 
A tlas en  general.

N ota.—Tenem os 2.500 pu n to s de v en ta  en  la s  m a s  im portan tes farm acias, i^ n ^ae ría s  y  p e r-  
fu m eria sd e  A m érica, Asia, E u ro p ay  la  O ceania, donde tam bién  se vende la  f tm o sa  « A g u aaro - 
málioft espirituosa del P p n a so , con árm ea del Ecuador,» de 37 grados, superior á la  T in tu ra  de 
árn ica, ag u a  tle Colonia, Botot, Carm elitas,_Floi-uu; Boye;-, p ara  ol pañuelo, fricciones, h e ri­
das coiilKioneSi refresco, m areos, su stos, canos, e tc ., y p a ra  todos los usos y  aplícacionea de 
pstás COMIO cosmético y como medicam ento: 8  rs . frasco y 3o rs. botella  de un li tro , y  e l famoso 
í>a.fp de Bellotas con a lm endra de coco, para  c u ra r  en un a  hora la  d im e a ,  la  d iien te 'rís, pujos, 

íina  dos ó tre s  tazas, com o m ano de san to , á  12 rs. caja, de un a  b b ra , y  6 de m edia, 
e l  aom bre e a  el vidrio. L . de B rea y  Moreno, inventor.

ESCOPETAS REW'OlVEBS.
(garantizados y  probados en  e l banco de 

pruebas á  precios fijos de fabrica.
C artuchos para  escopetas L efaucheux  de 

todas clases y  de n u ev a  invención, s in  escape 
alguno  de gas.

Bazar de Arm as y  efectos de Caza, C arre­
ta s , 8, entresuelo.

■» • ▼0  m a sR e in a d e  las tin tas .—N nevosinven- 
\  to s p a ra  escribir el corntrcio.—T in ta  de 
i .  1 lilas; 5  rs . frasco, 9 cuartillo .— T in ta  azul, 
5 rs . frasco, 9 cuartillo .—T iu ta  ro ja , 5 rs .fra s ­
co, 9 cuartillo .—T inta  verde, .6 rs . frasco , 11 
cuartillo .— T inta  negra, 4  rs . frasco, 7  c u a r ­
tillo.

Son arom áticas, no se a lte ran . Secan en e l 
acto  y  dau  d u  a tio n  á  las plum as.

F rasquitos de todos colores; p ara  prueba, 
v a je  y  bolsillo, á  real.

5, y  Tres C ruces, 1 principal. 25 
por 100 de descuento.— í .  Brea.

ALMACEN DE MUSICA
Y PIANOS.

DE N. TOLEDO.
C alle de V aiverde, n.® 1 . co&drtipUcado. 

____M A D R ID ____

NOVEDADES MUSICALES PARA PIANO.

DINORAH, 36 rs. pnjcioso w a ls  de diclia 
ópera, 1-t rs .

(íALIA, de Gounó, 12 rs,
VERGISSÍIEINNICHT boni­

ta  tanda  de w alses, de W alten ieid , 16 rs.
L A  NOCHE, tanda de w a lso sd e  M etra , 14.
Se h a  concluido de p u b licar e l  tom o de Ket.^ 

te re r  con n  composiciones escogidas, 30 rs.
Unico d epó sto  del nuevo método de D. M. 

de la  M ata, adoptado com o obi-& de testo  en  
todiis ¡as piases de piano de la  E scuela  Nacio­
n a l de Música de e s ta  córte; consta  de cu atro  
partes , cada u n a  30 r s . . com pì to , 70.

Tam bién se ha recibido la  ói> ‘ra  y  varias 
transcripciones de LERO ICAEO Tl'E, de Ofcm- 
bach , y  la s  m agníficas y  barati^ám as ediciones 
a lem anas de todos los au tores clásicos en  vo­
lú m e n e sy  obras sueltas. E straord inario  s u r t i-  
d:> de toan clase de m úsica. Se rem iten  ca tá ­
logos.

Piajio do ocasion, de siete octavas, 4.400 rs.

TH E PACIFIC STEAM NAVIGATION COMPANI.

VAPORES-CORREOS INGLESES
PARA

R IO -JA N E IR O .  MONTEVIDEO. BUENOS-AIRES, VALPARAISO. 
A R IC A ,  ISLAY Y CALLAO DE LIMA

saldrán los magníficos vapores

CHI^íBORAZO. de Lisboa e l 19 de JuHo,—TACORA de Lisboa el 4  de Agosto. 

e n S u d f  " ñ V e n  te?cem ‘  »>oa‘™ aeo 6 Buenos-Aires, 2.200 IS.

e o S Í S a r S S "  y  Setes dirigirse al agente de la

D. L. RAMIREZ, CALLE DE ALCALÁ, 12.

PEÑA.
PELUQUERO Y PERFUMISTA-

Premiado en la última ésposicion aragonesa y  por lá sociedad de A m igoi del país.

„ . ' : .......... ““ f'“'“ corwr, peinar ó rizar el pelo
o t  M « n  pelucas par» señoras, con rav* francesÉ H« dpa — ^ i . .

reales; id m  taedidas pelucas con dos rayas, de 200'á 28^ « ^  v m «  7 ^*' ‘
240 rs . ; Idem enteras con raya de tul ij española, de loo  á 320 «  • ■'“yss, de 140 i
100 rs. Lazos y castañas i  3o, 40, 5o, 60 y  80 rs cada unn- .** P*”  adelante, desde 40 4
Monas de tirabuzones, de 40 á loors • rutó de oéu  A ^ Y modelos muy bonito*,
reales. Añadidos y trenz«, de so é 3o¿ rs. k A I  fo / T .  t i “. romaoa, de i3 á 26
60 rs. par. Caprichos de pelo de todas clases y tamaSor ae i  *
les en adelante. Pelucas para toda clase de imLenps Bucle* sueltos, desde 6  tea-
tnente toda clase de pelucas blancas antiguas y para coche?or°P*i°“ 'amaño y laclase; igual-
i  24» rs. Postizo* ó bisoíís da tejido <5 al piqueado imitanrf„'.i P“”  «bsHeros, desde 8o 
maño <5 dase. Algodones para rizar el pelo 4 3, 4 y  y  6 rs dscena

un nuevo método, quedando !a'Ía/a™ nTriLn°rcoTQ Tño«°h''b '̂ '̂“'̂ “  ^ «ballero por
una. Se en«na 4 peinar señoras {odídase ^  Por 6 y  ,0 r*. «d*

señorea que gusten favorecer estos establecimiento^*!'“’'“ '’*’  ̂ adornos de pelo

marfil, concha y  de y  torquiM^""*’ P“’"“  ^ lendrera* de

4  p l t r : d : r ¿  la ^

los necesarios de! arte, tamo en cimas como en pelo con ara « « « r a r ín  lod. clase de artlcu-
clase de obra hech*. considerable, como igualmente tod»

M adrid.—Im p rea ta  de J .  P e ñ t,  O lita r , 22.Ayuntamiento de Madrid




